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C A R T A S  DE R O M A .

IGLESIA-VATICANO.

21 abril .
Mis queridos amigos: El mismo dia en quo

lo.» médicos aconsejaron á Su Santidad un de.s-
c.ánso en In» continuas y pesadas audiencias 
para dar lugar á la curación de un lijero res­
friado, lo anuncié sin inconveniente , tanto con 
objeto de prevenir á los católicos contra los 
embustes del telégrafo, como para mostrar que 
nosotros, los Iiijos do la Iglesia, no nos empe­
ñaremos en tener sano al Pontífice, cuando la 
providencia quiere tenerlo enfermo, ni hemos 
de caer en el estrcrao opuesto de la secta, de 
afirmar que vive; cuando al Señor le plazca lla­
marle así. Los dias avanzan, las penas crecen, 
y harto sabemos que Dios no ha de perpetuar 
el milagro de conservar tan preciosa vida y 
que uu dia acertarán los masones al anunciar 
la muerte. Registremos , entre tanto con júbi­
lo, que la secta auu se engaña, que las oracio­
nes de millones do almas no son desatendidas 
y que Pió IX, enfermo grave, difunto, enterra­
do y con sucesor, sigue, como con su habitual 
gracejo dccia ante.ayer, sigue dispuesto á no 
permitir el Cónclave. Esta confianza en que el 
Señor quiero apartar por ahora tamaña cala­
midad de la cabeza do los católicos, no impide 
el que se tomen las medidas necesarias para 
coadyuvar eu lo humano á los designios divi­
nos, y así las precauciones de los médicos son 
naturales, como el interés de los fieles, como la 
impaciencia libéral, sobré todo, cuando á causa 
de los continuos cambios atmosféricos, al res­
friado siguió algún dolor reumático que hubo 
necesidad do combatir, y  fué combatido con los 
medios ordinarios de la ciencia. Si los libera­
les, en vez de mostrar tau siu rubor el nfati de 
tal muerte, fijaran la atención en t.al v id a , di­
rían al ménos con nosotros, que lo estraño es 
que el Pontífice no .se halle como ellos dicen y 
quieren; octogenario preso, rodeado de penas, 
sujeto á respirar aire insalublo ■ los dias, y no 
son pocos, en que la lluvia, viento ó fuerte sol, 
le retienen en sus cámaras particulares; y todo 
cerca ya de los tres años de sufrirlo ¿quién no 
ve quo, en efecto, los liberales tienen razón 
aparente do anunciar y  liacer temer loque pro­
videncialmente no sucede? y ¿quién no ve así 
mismo, que cuando tal acontezca, la causa hu­
mana de haberse acelerado el curso de tan fe­
liz ancianidad, serán esos mismos liberales que 
le tienen preso, física y  moralmente, y no des­
cuidan obra, ni palabra que pueda acabar mas 
prontamente con la fortaleza del Pontífice?

Con esta breve enfermedad ha querido el Se­
ñor darnos también otra prueba de lo quo son 
los liberales, de lo que harán cuando sus ansia­
dos pronósticos se cumplan y del poder indes­
tructible de la Santa Sede.

Sin distinción entre periódicos ministeriales 
ó de Oposición, lo mismo el FanfvAla de guantes 
blancos, que la Opinión de torcida corbata, que 
la Libertad de dudosa limpieza, que la Capital 
de suciedad innata, que el Journal de Rome de 
cortesía ofensiva, todos, cuantos paga directa-
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pcr.suadirle de que el silencio y la reserva eran 
el proceder más digno y seguro para nosotros.

Pregunté á un guardia nacional que á mi la­
do se hallaba, á qué cuartel pcrtanecia, y  res­
pondióme que al batallón de Charonnc; y con 
esto comprendí lo que á cada momento se pa­
tentizaba más y más: que los antiguos subur­
bios 7  barrios extramuros tenían dominado y 
amedrentado á París; y que no eran ya los bar­
rios de San Martin, San Antonio y San Marcial 
los verdaderos dueños de esta ciudad infortu­
nada, sino los ciudadanos de Belleville, Mont- 
martre. La Villettc, Menilmontant, Charonne 
y Montrougc; es decir, los pueblos que hace al­
gunos años formaban municipios separados de 
Parí.s, y que á su anexión opusieron la más vi­
va resistencia. El jefe del segundo imperio, por 
el fausto do residir y reinar en una capital de 
dos millones de habitantes, habia agregado á 
ella violentamente los centros de población de 
su alrededor, queriendo eclipsar á Babilonia y  ¡ 
Roma antigua; y  siendo necesario para recorrer ¡ 
la gran metrópoli y  para ir á respirar el fresco 
ambiente de Boulogne abrir boulcvares inmen­
sos, ornados con suntuosos edificios, y poblar 
las anchas avenidas con todos los ricos ocio.sos 
del mundo, habia convocado de los cuatro vien­
tos legiones de obreros, que, como ejército for­
mado en batalla, se concentraban en la zona de 
anexión. Yo, aunque humilde periodista, habia 
señalado esc grande peligro social durante el 
imperio; á saber, la tendencia á dividir á París

mente Lanza, como los anteriores, ó indirecta­
mente por mano de Visconti-Venosta, como la 
lialie, han mostrado estos dias que ante el co­
mún peligro saben darse la mano y formar el 
círculo dentro del cual opriman la Iglesia: 
quién se encargó de cerrar al Papa los ojos; 
quién do publicar su última voluntad, quién do 
pedir perdón al subalpino por no haberse con él 
conciliado y de hacer ricos legados á toda la 
familia excomulgada; este de nombrar Pontífi­
ce á gusto de Bismark, como si Bismark tuvie­
ra gusto pontificio; aquel de elegirle á placer de 
Enrique V y  Cárlos VII, como condición para 
enviar contra Roma uu ejército hispano-fran- 
eo de 100,000 hombres, cual si Roma necesitara 
tantos, ni muchos ménos; el de más allá de ha­
cer imposible el Cónclave, nula la elección, fá­
cil el cisma, múltiples lo» pontífices y segura 
la desaparición del Vaticano, y, por último, to­
dos los pueblos de la tierra, mudos do religioso 
temor ante la gloria de la Estrella de Italia, 
bendiciendo al galantuomo que firmó las ga­
rantías de la Iglesia y á su Gobieruo que supo 
con ellas aniquilar el Tú es Petrüs. Al mismo 
tiempo, los judíos y banqueros, aprovechando 
las discusiones teoldgico-disciplinarias de la 
prensa, y La prensa abriendo esas discusiones 
para favorecer los planes de banqueros y ju­
díos, y grandes y pequeños liberales poniendo 
enfermo al Papa para dar salud á sus bolsas, 
movieron tal algazara en el campo rentístico y 
político, que Lanza tuvo que poner bueno á Su 
Santidad para poder reunir mañana el Parla­
mento; sino los diputados se negaban á venir, 
y Sella aseguró á los contribuyentes que Pió IX 
vivirá auu largo.s años sino resistían el pagar,y 
Venosta calmó á Bismark, para no encontrar.se 
con un Papa más, y Ricotti retiró la órden de 
concentrar grandes fuerzas en Nápoles, Milán 
y Génova, pues que la salud del Papa no hacia 
ya necesaria una represión republicana, y final­
mente la familia subalpina se entregó á sus ha­
bituales tareas, visto que el Pontífice se halla­
ba fuera de peligro. ¡Qué respue.sta tan decisi­
va á la infeliz Reforma que saludaba la muerte 
de Pío IX como la muerte del pontificado y la 
vida indestructible de Italia una! Un simple 
resfriado pone en alarma bolsas, corazones y 
gobiernos liberales, ¿qué será cuando Dios per­
mita otra cosa para probar que los Pios mue­
ren, pero que los Pontífices viven?

Debo, en honor déla  verdad, exceptuar de es­
ta general confusión á la monísima Gaceta de 
Italia: serena en medio do sus contradicciones, 
sabe concordar el haber puesto sano y grave á 
Pió IX en una misma hora y  dia, diciendo que 
esto dependía de lo voluble do la enfermedad y 
del momento en que era observado el paciente; 
tranquilare.specto del porvenir, sabe que á bue­
nas ó malas tendrá que aceptar el sucesor de 
Pió IX la ley de garantías, porque es un con­
trato bilateral entre Italia y las demás naciones 
europeas, é incierta de ese porvenir encarga 
hoy «que se vaya pensando en el sucesor porque 
los jóvenes pueden morir, mas los viejos de­
ben » ¡Gran recuerdo para el galantuomo,
que ha dejado ya bien atrás la risueña juven­
tud!

en dos partes: una poblada de la clase media y 
de la aristocracia, y otra poblada de obreros, 
de gente sin oficio y de los descontentos de to­
do el mundo. Y  mis tristes previsiones y mi 
oposición á aquellas imprudentes medidas tu­
vieron por xwemio advertencias oficiales, visi­
tas domiciliarias y ocupación de la imprenta. 
La política del imperio habia, pues, sido funes­
ta para la Francia; y no logró la represión otra 
cosa que bas'tardear los carctércs y ayudar á la 
organización de todo género de conspiraciones 
sociales. No fué ménos funesta bajo el aspecto 
religioso, pues los acontecimientos de Roma, 
resultado infeliz de una diplomacia hipócrita y 
aventurera, difundieron la perturbación en las 
conciencias; y el Clero, que en 1848 fué tan res­
petado, so veia ahora blanco de odios y preven­
ciones, cuj'os amargos frutos se cosechaban en 
estos momentos. Por último, desacertada debió 
de ser también la dirección militar del impe­
rio, cuando la Francia, poco há tan poderosa, 
veíase ahora destrozada, aniquilada y humilla­
da por el extranjero.

Como tributo de honor á los eminentes hom­
bres do Estado á quienes me habia adherido 
para oponernos á la marcha del imperio, con­
signo la declaración precedente; y debo añadir 
que en aquel punto, en que me juzgaba vecino 
á la muerte en el rincón de un calabozo, y pró­
ximo á dar severa cuenta de mis acciones al 
Juez Supremo, léjos de arrepentirme del pro­
ceder, quo algunos amigos mios y superiores 
eclesiásticos habiau censurado como hijo de la 
pasión política, todo en Francia, en París en 
Mazás, en la Roquette, venia á confirmarme 
en la idea de que no me habia equivocado, y  de 
que, por el contrario, habia servido á la causa 
de la religión y de la pátria.

A pesar de lo dicho, una de las razones que el 
delegado del comité de salud pública me dió 
para cohonestar mi arresto, fué que yo era un 
infame bonaparlista\ pues tal era muchos años 
hacia la pérfida consigna de la demagogia con­
tra el Clero. El 4 de Setiembre, á las dos de la

También debo recordar que tanta prisa se dió 
la Capital en nombrar Papa y que cual si no ha­
blara eu Cardenal vivo, se fué al otro mundo y 
trajo á Sixto V, sucesor de Pie IX en la perso­
na del Cardenal Panebianco.

Y como resúmen de tanta desvergüenza hay 
que fijar la atención pública en el ningún pu­
dor político del Gobierno que nos aprisiona: 
¿qué decir de unas autoridades que callan, si no 
favorecen, ante la infernal gritería do los pa- 
pelitos nuevos que hora por hora anuncian con 
sangrientas burlas los pasos de la enfermedad, 
muerte, entierro. Cónclave, sucesor y llevan la 
alarma á los católicos y á todos los intereses?

Quisieran los masones saber á qué ha venido 
y conferenciado con Su Santidad el general Du 
Templo, por tantos títulos ilustre: olvidando 
que hacían la auptosia del cadáver de Pió IX 
en la misma página en que llamaban la aten­
ción sobre tal audiencia; dan por sabido que el 
general ha traído de parte de Enrique V y  Cár- 
las VII una misión secreta, la de obtener, co­
mo ha obtenido una confesión pública en favor 
de ambos soberanos por parte de la Santa Sede, 
atendiendo á que ya puede hacerla sin exponer 
su tacto político, visto que en breve serán am­
bos soberanos de hecho, y  esa confesión preci­
pitaría el fausto suceso. Puesto que la misión es 
secreta, y lo c.s, en efecto, confiesen que nada 
saben sobre ell¿, ni sabrán ha.sta otro dia. Para 
adornarla con trapos viejos, han supuesto quo 
Du Temple se escondía del embajador francés- 
que este le descubrió en el Vaticano y que por 
la intervención del Cardenal Berardi, hicieron 
las paces y terminaron la guerra, con un opí­
paro banquete en que se brindó por Pió IX, don 
Enrique. D, Cárlos y generales y tropas carlis­
tas. Para oir brindis de esta clase, no hay ne­
cesidad de forjar tales novelas.

Como contraposición del anterior cuadro, 
han discurrido no poco los liberales sobre la 
disposición de ánimo de Pió IX respecto de do­
ña Isabel de Borbon, añadiéndose que la veni­
da de Du Temple tenia el doblo objeto de des­
truir para siempre las e.speranzas isabelinas é 
impedir que la ex-reina liberal fuera recibida, 
como lo consiguió, del Pontífice. Puedo des­
mentir terminantemente tales aserciones. El 
general no ha traído misión alguna relaciona­
da con las esperanzas isabelinas ni con el plan 
de viaje á Roma de doña Isabel; esta señora ha 
obrado por cuenta propia é de sus consejeros, 
y nada han influido sus determinaciones en el 
ánimo de Pie IX, de D. Enrique ni de D. Cárlos. 
Completamente extraños á ta l viaje, cada cual 
en su esfera le ha considerado cual era proce­
dente. Don Cárlos y D. Enrique, para tenerles 
sin cuidado las consecuencias del viaje, ó me­
jor, sabiendo que de las consecuencias del viaje 
solo debían entender sus autores y Pió IX, para 
ni alabar ni reprobar públicamente el viajo, y 
dejar á la conciencia de doña Isabel el exámen 
de averiguar si era ó no político, oportuno y 
conveniente. Por lo visto no so ha decidido aún 
doña Isabel á cortar el nudo moderado, vinien-

tardc, hallábame cerca del puente de la Con­
cordia en compañía del presbítero M. Huret 
uno de mis colegas más distinguidos y  ménos 
favorables al régimen imperial; y con grande In­
teres y emoeion discurríamos acerca de las pe­
ripecias de una revolución, que al principio se 
creyó espontánea y que, sin embargo, fué pre­
parada y combinada por los agentes de la Re­
pública radical con habilidad pasmosa hasta en 
sus ínfimos pormenores, cuando de pronto 
abandona sus filas uno de los oficiales de la 
guardia nacional, dirigcse contra nosotros, y 
exasperado como un energiímeno, exclama 
«¡Al Sena los defensores de Bonaparte!» Y  faltó 
poco para que tal proyecto quedara en el acto 
ejecutado. Era evidente que para amotinar con­
tra el Clero la plebe de París habíase insistido 
con ahinco en persuadirla de que existía una 
mancomunidad completa entre la Iglesia y  el 
Imperio.

A l llegar á la Roquette, aquellos «guardias 
nacionales que no nos habian prodigado insul­
tos, ayudaban á los seglares á bajar de la car­
reta, que no tenia estribo; pero cuando llegaba 
el turno á un eclesiástico, no le prestaban este 
servicio. A l fin descendimos todos, y túvosenos 
encerrados más de hora y media en una angos­
ta sala, en que ni de pié cabíamos; y  como ha­
cia ya más de cinco horas que habíamos salido 
de los calabozos de Mazás, algunos sacerdotes 
ancianos (perdónesenos este pormenor repug­
nante, porque sirve para expresar las mortifi­
caciones de todas clases que se nos prodigaban) 
pidieron que se les condujera al lugar secreto; 
y después de una tardanza prolongada se colocó 
un asqueroso servicio en medio de la sala. 
Mientras permanecimos en la Roquette, .sólo un 
repugnante instrumento de esa clase, colocado 
en medio de una sala infecta del tercer piso, es 
lo que conocieron cien militares, diez eclesiás­
ticos y algunos guardias nacionales, en vez de 
ese lugar que en idioma inglés y aleman se 
apellida con un pudoroso nombre, que equivale

do á Roma ó volviéndose á su casa, si como ase­
guran los periódicos de Florencia, el sábado 
aun fué vista en el teatro príncipe Humber­
to; venga ó retroceda, nada de ello será por 
consejo de Pió IX, ni por misión de Du Tem­
ple; si viene Pió IX la recibirá cual merece su 
desgracia política; si no viene, nadie la echará 
do ménos.

Profunda sensación ha causado en altísimas 
regiones la .sensible muerte del señor Cardenal 
Arzobispo de Santiago, del cual so hacen los 
más notables elogios, y cuya pérdida no .solo es 
dolorosa para ese nobilísimo episcopado, siuo 
para muchas de las congregaciones romanas, 
que oian y  seguían en sus graves determina­
ciones el sábio y  esperimentado parecer del 
ilustre finado. Ocasión ha sido e.sta muerte para 
que vuelva la secta á lamentarse de que Pió IX 
no provea tantas vacantes cardenalicias, supo­
niendo quo lo hace para no alterar los votos con 
que los jesuítas cueatan para nombrar un Pon­
tífice de su gusto.

¡Qué interés porqué tenga más Cardenales 
una Sede que acabará, según Fl Derecho, con 
Pió IX, que es, según La Reforma, el último de 
los Papas! Algún impaciente liber.al nos anun­
cia que la muerte del Cardenal ha decidido á 
Pió IX á completar el Sacro Colegio, y quo por 
todo Mayo habrá esta prueba de que la Iglesia 
es libre. Acontece con el nombramiento de Car­
denales como con la muerto de Pió I X ; algún 
dia acertarán los liberales; mas creo que no 
acreditará Mayo sus inútiles profecías, ni otro 
mes, porque ni los Cardenales serán nombrados 
cuando lo prevea la secta, ni tendrá noticia 
siempre do todos los nombrados ó á punto dé 
nombrar, ni se llenarán los vacíos según parezca 
á los liberales.

Dios nos dé paciencia para sufrirlos, ó acabe, 
que es lo mejor, coa sus impertinencias.

Muy afectísimo
T amirio.

P A R T E  OF IC IAL .

SECRETARIA DE LA PRESIDENCIA 
DEL

P O D E R  E J E C U T I V O  DE lA  R E P U B L I C A ,
Excmo. Sr.: El Consejo de ministros, en se­

sión de hoy, se ha servido acordar que el señor 
D. Francisco Pí y Margall, ministro de la G o- 
bernacionj cese en el despacho interino de la 
Presidencia del Gobierno de la República, y q̂ ue 
vuelva á encargarse de la misma el Sr. D. Es­
tanislao Figueras.

Lo que tengo la honra do poner en conoci­
miento de Y. E. para los efectos oportunos. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 28 de 
Abril de 1873.—El secretario, Juan Domingo 
Ocon.

—Excmo. Sr. D. Estanislao Figueras y Exce­
lentísimo Sr. D. Francisco Pí y Margall.

Por decreto del ministerio de Hacienda se ha 
resuelto que D. Enrique Perez de Guzman, de­
legado del Gobierno para la direcdion general 
del Patrimonio que fué de la Corona, ejerza las 
funciones de presidente de la comisión creada 
para clasificar los bienes del Estado que se re­
servaron para uso y servicio de la Corona.

á «lugar bien cerrado; lugar biea escondido.»
El tiempo que estuvimos en el vestíbulo no 

pudo llamarse perdido, puesto quo lo emplea­
mos en conocernos y animarnos unos á otros. 
¡Qué expansivos se hacen entre sí los hombres 
en la escuela de la desgracia, sin que á ello se 
opongan las diferentes edades y condiciones! 
Los que uo creían en un próximo peligro, al fin 
se desengañaron; y  para probar cuán profunda­
mente arraiga la esperanza en el corazón del 
hombre, debo añadir que participaban de las 
influencias de los optimistas hasta aquellos que 
abrigaban las más negras convicciones. Pero de 
todos modos á nadie faltó firmeza ni paciencia.

Abierta por fin la puerta del vestíbulo, llamó 
a los presos un ciudadano con pantalones, cin­
turón y corbata rojos: era el ciudadano Fran- 
cois, director de la Roquette, que cuando estaba 
beodo, en vez de contentarse con encerrar sim­
plemente las víctimas de la Commune, hacíales 
sufrir con rewólver en mano un amenazador 
interrogatorio.

Sabido es por todos los que conocen la histo­
ria de París, que al morir á finos del imperio 
los zapadores-bomberos, un puñado de revolu­
cionarios tomaron por asalto el puesto de aque­
llos; y los corifeos de la revolución fueron el 
General Eudes y el ciudadano Francois', y aún 
tenia otros títulos más á la confianza de .la 
Commune el director de Mazás: de modo que los 
rehenes hallábanse á buen recaudo.

LA ro quette .— asesinato  DE LOS REHENES.—  
CUATRO DIAS DE AGO.NÍA.

Así como la pequeña Roquette es la prisión 
para los detenidos jóvenes, la grande Roquette, 
ó simplemente la Roqudtte, es el depósito de 
los condenados á muerte y  á trabajos forzados; 
el edificio del E. y el de O., que constituyen las 
dos partes de esta última, están separados en el 
interior por un extenso patio, y unidos hácia la 
calle por un tercer cuerpo de edificio, en cuya 
planta hállase la oficina en un lado, y en el

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adrid, 29  de A bril do 1873.

CONFLICTOS RELIGIOSOS EN FILIPINAS.

Cuando el Gobierno radical cometió el 
enorme atentado de enviar á las diócesis de 
Cebú y  do Cuba al Sr. Alcalá Zamora, amigo 
del Excm o. Sr. Ruiz Zorrilla, y  al Sr. Lló­
rente, amigo del Excm o. Sr. Martes, para 
que se intrusasen en el gobierno de aquellas 
diócesis, cual s ise  tratase de-un estanco ó 
de una comandancia militar, manifestamos
10 anticanónico de la disposición del Gobier­
no y los conflictos que con ella no podia mé­
nos de crear.

E l lector no babrá olvidado quo la desdi­
chada elección de Alcalá Zamora se hizo en
11 de Agosto de 1872. En 20 del mismo raes 
(so vé que la cosa les urgia á los radicales) 
el ministro de Ultramar envió al Reverendí­
simo señor Arzobispo de Manila real cédula 
participándole el nombramiento del desgra­
ciado Alcalá Zamora, y  encargándole que 
permitiese á este ejercer el gobierno de la 
Iglesia de Cebú'y administrar las cosas que 
le pertenecen, dándole poder para ejecutar y  
practicar todo lo que toca al gobierno apos­
tólico en la Sede vacante, hasta que el nom­
brado recibiese las bulas do Su Santidad.

Semejante exijencia no podia ménos de ser 
contestada con una formal y  rotunda nega­
tiva, por ser escandalosamente atentatoria 
de la divina autoridad de la Iglesia, contra­
ria á las más terminantes prescripciones del 
derecho canónico y  con nn sabor marcado á 
beregía.

El señor Arzobispo, que se ba conducido 
en esta cuestión con la prudencia y  la forta­
leza de quo dejará tan brillantes ejemplos 
todo el actual Episcopado español, consultó 
al Cabildo catedral metropolitano y  á los 
Prelados de las Ordenes religiosas, como 
centros donde so reflejan los sentimientos de 
ambos Cleros, á fin do asegurar su propio 
juicio, y  alejar todo género de duda; los 
cuales unánimemente convinieron en que la 
presentación del Sr. Alcalá Zamora babria 
de ocasionar graves males á la Religión, y  
en la conveniencia de exponer estos peligros 
al Gobierno de Madrid, para que detuviese 
el viaje del electo.

Con fecha 12 de Noviembre, y  con poste­
rioridad á los pasos indicados, el señor Ar­
zobispo escribió al ministerio radical, supli­
cándolo que no permitiese al Sr. Alcalá Za­
mora ir á Filipinas, sin haber obtenido las 
Bulas ú otro documento qne acreditase ser 
acepta á la Santa Sede su elección. E l ilus­
tre Prelado exponía además, que la presen­
cia del Sr. Zamora siu dicho requisito, cau­
saría una profunda perturbación en Cebú, 
porque el Clero secular y  regular le cousi-

opuesto una capilla bastante espaciosa, que ya 
puede suponerse que estaba cerrada y desnuda 
de cuantos objetos de culto y adorno hablan po­
dido ser arrancados.

En el primer piso del edificio del O. quedó 
recluida una parte de los presos eon los rehenes 
que habiau llegado la víspera; el segundo y 
tercero contenían los condenados del Tribunal 
de Assises del Sena. La otra porción de presos, 
en la cual yo me hallaba, fué llevada al tercer 
piso del edificio del E. En el primer piso de es­
te edificio habia unos cuarenta guardias de 
rís, prisioneros de la Commune, y en el segundo 
un número poco mayor de guardias de policía, 
que, hallándose el 18 de Marzo en Montmartre, 
cayeron en poder de los insurrectos á causa do 
la defección de la tropa en aquel punto, ade­
mas de unos doce soldados de artillería, prisio­
neros igualmente. Un centenar de soldados, ya 
de los que se negaron á servir á la Commune á 
su paso por París, ya de los aprisionados en va­
rios encuenttos, ocupaban de antemano el ter­
cer piso, á donde fui conducido con otros sieto 
eclesiásticos y tres seglares, á saber: M. Crepin, 
M. Geraux y M. Gualverto, oficial de paz. A  la 
noche siguiente fueron encerrados con nosotros 
tres vicarios de las parroquias de Belleville y 
de San Ambrosio.

Son de extraordinaria sencillez las celdas de 
la Roquette: un metro y pocos centímetros do 
anchas: dos metros y medio de largas; sin mesa 
ni sillas ni más que una simple cama de hierro; 
ausente de allí toda limpieza, notábase que ha- 
biau pasado muchas generaciones de crimina­
les, dejando huellas de ía más hedionda inmun­
dicia. Preciso es, sin embargo, reconocer una 
ventaja en la Roquette, que no tiene Mazás; la 
de no regir el sistema celulario y poder los pre­
sos comunicarse, ya en los corredores del piso 
que ocupan, ya en el patio. Cada ventana ilu­
mina dos celdas, separadas por un fuerte tabi­
que, entre el cual y las barras de la ventana 
hay un espacio que permite hablarse y áun pa­
sar de una ú otra un libro.

Ayuntamiento de Madrid
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Meraban sin las dotes indispensables para 
ser maestro do la doctrina católica, por ha­
ber defendido y  aprobado en las Córtes Cons­
tituyentes acuerdos opuestos á las decisio­
nes apostólicas. Coucluia. la exposición di­
ciendo que si el Sr. Zamora traia algún do­
cumento que acreditase su aceptación por el 
Sumo Pontífice, seria bien recibido y  vene- 
rado de todos coiTíO corresponde; pero «en 
»caso contrario, decia el Prelado, me veré 
>en el duro trance do aplicar á la Real Cé- 
»dula de 11 d.e Agosto último la honrosa 
»frase usada i^or nuestros antiguos y  probos 
^magistrados; Se oleéece, pero no se cumple. 
»Así me 1q dicta mi conciencia; así lo exije 
»el imprescindible deber de conservar ínte- 
»gra mi reputación entre mis súbditos; así, 
»por fin, me lo aconseja el amor á la pátria, 
»a  la cual, portándome de esta manera, juz.- 
5>go prestar un señalado servicio.»

Pero aquellos ministros radicales que ’uo 
tuvieron valor para salvar á su rey, ni lo bian 
tenido para defenderse á sí mismos y  la  le­
galidad do la Asamblea, ante unos cuantos 
voluntarios déla República, quisieron m ani­
festar valentía contra el Prelado y  los cató­
licos de filip inas, enviándoles al Sr. A lcalá 
^aniq,ra, á pesar de las observaciones y  jns- 

amenazas del Arzobispo,
En 30 de Diciembre comunicó á es te el g c -  

.■neral Sr. Izquierdo que el Obispo constitu­
yente habia prestado juramento, y  le supli­
caba quo dispusiese lo conveniente para que 
entrase luegoágobernar la d iócesis de Cebú.

Oprimido de dolor y  de amargura contestó 
©1 Arzobispo al general en u im  larga comu­
nicación que lleva la fecha del dia siguientOj 
31 do Diciembre, en la cual Áe explica 1?.̂  
razones canónicas que lo impe dían acceder á 
su ruego y  las desgracias religiosas y  socia­
les que irremisiblemente s.e seguirian á la 
intrusión. «No es mia la oulpa, excelentísi- 
»m o señor, decia el Arzobispo al general Iz - 
>quierdo, si me encuentro co nstituido en cs- 
»tas tan difíciles condicio nes. E l caso eso 
aseria un caso en extremo ruidoso, eu quo el 
^célebre Nonposswnus b ’ ndria una vigorosa 
» y  funesta aplicación.» .Vara no llegar á este 
extremo, el Prelado in voca cuantos títulos 
podian servir para mo'ver al capitán general 
á obrar como autorida.:d católica y  celosa dol 
bien do la pátria, impidiendo con su podor y 
merecida influencia en el Gobierno, que el 
escándalo pasase adelante basta llcg-ar al 
cisma.

E l Sr. Izquierdo^ que vela el estado de los 
ánimos manifestándose en favor de la reli­
gión y  do la jus''cicia, y  por otra parto pre­
paraba ya su vuelta á la Península, contestó 
en 3 do Enero al Arzobispo cuánto sentia 
que no accediese á las iustaucias del Gobier­
no , y  entro otras cosas decia; «Inútil se- 
»i'ia, E xcm o. é  lim o. Sr., que yo pretendiese 
»rcbatir los argumentos en que V .E . I. apo- 
»y a su  determinación, después de las consi- 
»deraciones expuestas eu mi comunicación 
»antes citada. Cuando ni el incurrir en el 
»desagTado do S. M., ni el temor al cisma 
»religioso que V . E. I. presiento, ni consi- 
»deraciones políticas que no le son descoño- 
iücidas, ni la inmensa responsabilidad que 
ssobre V. E. I. va ácacr, han servido para 
«modificar su opiuion y  la del Clero regular 
» y  secular de estas islas, juzgo supérflua to -  
»da otra observación sobre este punto,— 
«Próximo á dejar el mando do estas islas, no 
«puedo ni debo hacer más que limitarme á 
«elevar áconocimiontodel Gobierno de S. M. 
«lo ocurrido para que resuelva lo que esti- 
«m e conyaniente.» En efecto, en 8 del mis­
mo mes remitió á Madrid la exposición del 
Prelado de Manila.

Creíase que al ménos hasta recibir res­
puesta del ministerio so gozaría de paz, per­
maneciendo las cosas en el statu quo en qne 
se hallaban ; mas los radicales, que seguían 
en el ministerio aun, dospues do haber des­
pedido á D. Amadeo y  dado la razón políti­
ca á los republicanos, pretendieron ejecutar 
sus proyectos cismáticos, y  por telegrama 
do 16 de Febrero, comunicado al Arzobispo 
en 28 del mismo mes, ordenaron al capitán 
general que sin demora y  sin. excusa se pu­
siese á Zamora en el ejercí ció de su jurisd ic- 
i'-joti.

_E1 Sr. Alaminos, su ccsor del 8r. Izquier­
do, qño salió de Mad rid comprometido, al 
parecer, particularmemte con el Sr. Zorrilla, 
á dar pos'csion á su -protegido Zamora, trató 
desde luego esta delicadísima cuestión morí 
castrarum, complicíiudola más con sus des­
aciertos.

Complicábala tamíbien con su conducta el 
Sr, Alcalá Zamora, e l  cual, según otra carta 
que tenemos á la vista, vestía de Obispo, lle­
vaba roquete, echaba bendiciones y  asistía á 
convites destemplados y  á reuniones que 
desconsolaban á las almas católicas.

En el mismo dia 28 de Febrero el Arzo­
bispo respondió al capitán general que no 
podía hacer lo que se le encargaba, por las 
razones expue-stas en 31 do Diciembre, cuya 
exposición, no habiendo llegado todavía á 
Madrid, no habia podido ser tenida en cuen­
ta por el Gobierno al expedir el telegrama 
del dia 16.

Al dia siguiente, 1.* do Marzo, el general 
envió al Arzobispo un ordenanza (que fué 
á buscarle en el paseo) para manifestarlo 
que no pudicndo admitir las razones eu que 
fundaba su desobediencia, ordenaba al in­

tendente qne ocupase sus temporalidades, y  
le mandaba el pasaporte para que en el pri­
mer correo se embarcase para la Península, 
á disposición del Gobierno de la nación, y 
que entregase el gobierno de la metrópoli al 
Sr. Gainza. E l Arzobispo contestó el dia 3 
diciendo que se embarcaría para no aumen­
tar los conflictos, poro protestando del atro­
pello, defendiendo la independencia de su 
ministerio y  diciendo que á última hora ten­
dría la honra de manifestar en quién dele­
gaba sus facultades, pues él, presente ó au­
sénte, e« y  será Arzobispo de Manila y  me“ 
hropolitano de las islas Filipinas.

Eu cuanto estos sucesos fueron conocidos 
del público, todas las clases de la sociedad 
se interesaron por el Arzobispo que con do­
lorosa tranquilidad arrobaba su maleta para 
salir en el inmediato correo del día 8 .

E l dia 4 el Dean, Cabildo y  superiores de 
dominicos, agustinos, franciscanos, recole­
tos, jesuítas y  paules, firmaron juntos una 
exposición razonada y reverente, exponien­
do al general las consecuencias de la medida 
dictada, y  rogándole qne la dejase sin efec­
to. Parece que Alaminos se puso furioso al 
recibirla, diciendo al Dean y  Provincial de 
dominicos encargados de presentársela, que 
aquello era un complot, por el cual la iglesia 
do Filipinas se ponia abiertamente en luc^¡i 
contra el Estado.

Otras muchas personas acudieron á sose- 
gar.al general, pero sin i-esultado. Según do 
público se deoia en Manila, amenazaba con 
embarcar al Sr. Gainza, al Sr. Cuartero, á 
sus Vic^irios, á todos.—¿Y dospues? le pre- 
lí'iütó un magistrado.—Despuos nos hundi­
remos todos. Comprendo que esto se pierde, 
pero se pierde por cumplir lo que manda él 
Gobierno.

E l dia 7, víspera de la salida del correo 
en quo debia marchar desterrado el Arzo­
bispo, el estado de los ánimos era terrible; 
se temia cualquiera cosa; los negocios esta­
ban paralizados; los comerciantes y  propie­
tarios inquietos En vista de esto, el ge­
neral llamó á los provinciales do dominicos, 
franciscanos, agustinos, recoletos y  al secre­
tario del gobierno, pidiéndoles que le apo­
yasen; compreudioiido que los frailes son 
los que cénservan á Filipinas para España; 
pero habiendo contestado que hallándo­
se prontos á apoyarles en defensa de la 
pátria, hasta derramar su sangre, no podian 
convenir en usurpar la jurisdicción eclesiás­
tica, so convino en dar una tregua al señor 
Arzobispo para quo telegrafiase á Roma por 
conducto del Gobierno, para saber el pare­
cer do Su Santidad.

Tal ora el estado do la cuestión al salir el 
correo el dia 8 .

Todo comentario á esta narración seria 
excusado.

Solo preguntaremos á los republicanos: 
¿serán inconsecuentes con sus doctrinas para 
satisfacer el amor propio de sus enemigos 
los radicales, pretendiendo hacer Obispo sin 
el Papa al infeliz clérigo Alcalá Zamora?

ÓRDEN rÚBLICO.
Apenas ha nacido la nueva situación crea­

da por los sucesos del dia 23, cuando ya se 
encuentra asediada, casi ahogada por las 
exigencias do los republicanos federales, 
quo no solo se muestran poco satisfechos con 
la conducta del Gobierno, sino que le acu­
san do estacionario y  lo amenazan con sus 
tremendas iras. E l republicanismo casi de­
m agógico do algunos ministros y  de sus 
principales delegados, no les libra de una 
oposicion muy viva que amenaza convertir­
se en violenta.

Capitaneados los descontentos por algu­
nos hombres políticos de significación, co­
mo son Contreras, Bárcia, García López, et­
cétera, muéstranse muy animados, y  se dis­
ponen á no abandonar la cruzada que han 
emprendido para empujar al Gobierno por un 
camino tan peligroso como atrevido.

La manifestación del domingo último no 
satisfizo los deseos do los intransigentes, ya 
porque en ella se significaron distintas ten­
dencias, ya porque la j  unta provincial con­
vocadora estuvo poco terminante y  trató de 
halagar á los ministeriales y  oposicionistas. 
Estos, pues, como ya sabemos, se proponen 
celebrar otra manifestación más significati­
va (como que será armada), á pesar do la 
prohibición poco consecuente del Sr. Esté­
vanez, y  dará lugar á terminantes declara­
ciones de los jefes principales de la naciente 
oposicion.

Háse creído por nn momento que la mani­
festación armada no se celebraría, pero ayer 
so aseguraba ya quo estaba destinado el jué­
ves próximo para este a cto , quo Contreras 
lo presidiría, quo se habia escrito al señor 
Orense para que asistiera á él, y , por último, 
quo no habría medio humano do evitar este 
acto de la vida liberal, qne será un peligro 
gravísimo para el órden público.

Hablóse ayer largamente en los círculos 
políticos dol brutal atentado de que fué víc­
tima el general Hoyos, á quien no podian 
olvidar aquellos liberales cuyos planes re­
primió enérgicamente en el año de 1866. 
Considerábase como gravo • este suceso en 
cuanto demostraba la inutilidad de las dis­
posiciones del Gobierno en favor de la segu­
ridad individual; demostraba también que 
cuantos al leer el bando del Sr. Estévanez 
sintieron nn movimiento do alegría y  satis­
facción, obraron precipitadamente, que ni 
esto bando, ni aquellas disposiciones tienen 
aun valor alguno para sus contraventores.

E l atropello causado en la persona del ge­
neral Hoyos ba servido para fomentar el ge­
neral disgusto contra el Sr. Estévanez, á 
quien se pregunta con harto fundamento:

¿qué medidas ha tomado la autoridad contra 
los valerosos voluntarios que apresaron, in­
sultaron y  llevaron atado al gobierno al an­
ciano militar? ¿Qué castigo ba impuesto el 
Sr. Estévanez á los contraventores do su ban­
do, que en son de triunfo so presentaron á él 
con el Sr. Hoyos?

Mas no es esto el único caso de violación 
de los derechos individuaJcsy de allanamien­
to de domicilio que so ha dado despuos"del 
famoso bando: un periódico do anoche dice 
lo siguiente:

«Ayer, después do fijado el bando dql Sr. Es­
tévanez, fué allanada la casa de D. José Emilio 
Santos, al cual le pidieron las armas que tuvie­
se en su poder, de lo cual estaban seguros, de­
cían, por haberlo así manifestado él mismo en 
una reunión de vecinos honrados.

Mediaron diálogos muy curiosos y corteses 
entre el Sr. D. Emilio y los invasores; creyeron 
en la palabra del dueño do la cawi, y se suspen­
dió el registro: del mal el ménos. Pero el siste­
ma no es del gusto de nadie.»

La República Democrática da cuenta do 
otras visitas domiciliarias hechas desde el 
domingo en casa del Sr. Eguiluz, que vive 
en la calle Mayor, y  en una carbonería de h  
calle de la Colegiata.

Mas si los agraviados no so consuelan dcl 
disgusto ó susto que hayan recibido, será 
porque no quieran, pues anoche pone sobre 
sus leridas La Correspondencia una cataplas­
ma en forma de suelto, que á la letra dice así:

«Anoche á once se presentó el juzgado 
del Oongroso en casa del Sr. Rivero, con objeto 
de fXeriguar los procedimientos empleados por 
los voluntarios que habian recogido las armas 
eu dicha morada. El Sr. Rivero ño pudo evacuar 
la declaración por encontrarse aumente, pero el 
juzgado fué satisfecho por los demás moradores 
de la casa.»

También nos hace saber quo ol general 
Hoyos ba salido de Madrid con toda sn fami­
lia, y  quizá lo baya hecho en dirección á 
Marruecos, si no lo convione el clima frió y  
húmedo do los países del Norte.

No tenemos motivos para desmentir el si­
guiente y  significativo suelto quo ba publi­
cado La Política, y  quo da una idea exacta 
de la seguridad personal de que se goza eu 
la capital de España, y  del respeto que los 
más liberales de los liberales profesan á la 
libro emisión del pensamiento;

«Entre los periodistas reunidos boy en el café 
de la Iberia ha surgido la idea de establecer un 
local general de redacción, en el que se esta­
blecerla una guardia encargada (Je proteger las 
personas y la bbcrtad do los escritores.

Esto, en el caso de quo arrecie la tempestad.
Entre tanto, y por S I/oríí, los redactores de 

casi todos los periódicos de oposicion no pare­
cen por sus respectivas redacciones, sino que 
escriben donde pueden y envían á ellas sus tra­
bajos.

T)e suerte que si fueran visitadas, como estos 
días lo han sido muchas casas, los visitantos so 
llevarían chasco y solo encontrarían en las ofi­
cinas tal cual ínfimo empleado de la adminis- 
tracioií, los cajistas y los operarios de las má­
quinas, casi todos los cuales son voluntarios de 
la República, aunque do los batallones de más 
órden, porque todo el quo tiene algo que perder 
no está por la bullanga ni por los desórdenes.»

Anteanoche se promovió uu motin contra 
el ayuntamiento de San Martin do la Vega,

Sueblo próximo á esta capital. E l goberna- 
or mandó para poner órden alguna fucrz a 

de voluntarios del batallón que él manda.
No sabemos si habrán ocurrido desgra­

cias.

Todos los dias nos dicen los periódicos 
ministeriales, cuando el interesado mismo 
no lo asegura con envidiable frescura, que 
el general Velarde ba conseguido restable­
cer la disciplina por completo. Sin embargo, 
apenas hay semana en que algún hecho más 
ó ménos público y  gravo no dé ocasión á los 
periódicos para lamentar que no sean del 
todo exactos los informes de aquel jefe. Hoy 
tenemos que consignar un nuevo acto de in­
disciplina contado por una carta de Figue­
ras, fecha en 24 de Abril, de este modo:

«La población está consternada. Ayer tarde, 
la mayor parte de una columna de tropa proce­
dente de Llers, se insubordinó contra su jefe en 
el Paseo Nuevo, negándose á continuar su mar­
cha á Vilafant, distante media hora de esta, 
donde debia pernoctar. Esto dió ocasión á que 
acudiera donde estaba la tropa gran número de 
paisanos, algunos de los cuales alentaban al 
soldado á la desobediencia, prorumpiendo en 
un vocerío espantoso y amenazando al teniente 
coronel de Toledo que era quien mandaba la 
columna.

Se achaca á esto jefe el cansar inútilmente la 
tropa con marchas y contramarchas, sin dar ja ­
más con el enemigo, pero no sé hasta qué punto 
so puede criticar "la conducta de un jefe, igno­
rando las órdenes (¿uo pueda tenor de sus su­
periores, ñ quienes en todo cas(j compete averi­
guar si na cumplido ó no con su deber.

Entre tanto los grupos habian ido engrosan­
do y el tumulto se hacia por instante más im­
ponente. Por fortuna se present(5 á tiempo el 
señor alcalde popular, y gracias á sus exhorta­
ciones, á sus esfuerzos y al auxilio de algunos 
vecinos, que se pusieron á sus órdenes, pudo 
evitarse una catástrofe, logrando, aunque á 
duras penas, salvar al amenazado jefe entrán­
dole en una casa particular; y esperando alb

ñue anocheciera, salió á refugiarse en el casti- 
0 acompañado de una pareja de Guardia 

civil.»
En Barcelona aumenta la emigración en 

proporciones extraordinarias, pues las gen­
tes que tienen algunos medios no quieren 
permanecer en una ciudad donde la conti­
nua predicación de las ideas más disolveri- 
tcs ba de traer necesariamente los resulta­
dos más fatales.

«er muchas tradiciones históricas y algunas 
importantes obras de arte. Allí subsisten los 
únicos frescos de Clemente de Torres, alguna 
obra de Murillo y el altar mayor es de Monta­
ñés y Juan do Arfe. Creemos que el Gobierno 
impedirá quo tal recuerdo histórico desapa­
rezca.»

- ¿Qué importan á aquellas incultas gentes 
los recuerdos históricos, las bellezas artísti­
cas y  las glorias de España?

Anteayer hubo en la pacífica ciudad de 
Castellón un poquito de alboroto. Unos tres­
cientos hombres se dirigieron al Gobierno 
civil pidiendo la sustitución de la diputación 
federal, por otra compuesta esclusivamente 
de federales. E l gobernador hizo ver á aque­
llas gentes cuán absurda era su petición, les 
recomendó ol órden y  el grupo so disolvió 
con alguna prudencia. Como es consiguien­
te buho vivas á la federal.

Sentimos mucho tener que mencionar en 
nuestro periódico al destructor ayuntamien- 
miento (le Cádiz, pero no lo podemos evitar 
al trasladar el siguiente suelto de nn diario 
liberal ;

«El ayuntamiento de Cádiz proyecta un nue­
vo derribo: el de la iglesia do la Merced, y se ha 
reclamado contra tal idea, que baria desaparc-

CRÓNICA DE LA GÜERRA,
V a sc o n g a d a s  y  N a v a e e a . — Cuando los 

periódicos liberales no pueden dar cuenta 
siquiera de batidas y  dispersiones, so entre­
tienen en hablar de negociaciones y  tratos 
de no sabemos qué género.

E l Tiempo dice anoche:
«Los jefes más caracterizados de la insurrec­

ción carlista parece que han sido llamados á la 
frontera, para celebrar una reunión presidida 
por un .alto personaje del partido, á la que se 
atribuye grande importancia. Dícese que los lo- 
gitimistas de Francia no son ágenos á esta con­
vocatoria. A  esto obedece, según nuestras noti­
cias, la inacción que se nota en las partidas; las 
cuales han recibido órdenes de subdividirse en 
pequeños grupos y de no operar más movi­
mientos que los indispensables para sostenerse 
basta recibir nuevas órdenes.

—El general Nouvilas salió esta mañana de 
I Pamplona, no á continuar operaciones, que no 

se puede decir que haya emprendido, pues to­
dos opinan que no deseó pelear en las Cinco Vi­
llas, sino tal vez á continuar negociaciones, cu­
yo resultado empieza á vislumbrarse.

E l Diario Español añado;
«El gobernador de Logroño tiene la desgracia 

de no saber nunca dónde so encuentran las fac­
ciones de Navarra, ni las columnas que las per­
siguen. Hace dos meses que viene sucediéudole 
esto mismo.

—Hace mucho tiempo que la Gacela nada di­
ce de las operaciones militares de Vizcaya ni 
del éxito (Ule hasta ahora haya conseguido con­
tra los carlistas e l general Lagunero que con 
su división opera contra aquellos hace uu mes 
largo.

Algo sabemos nosotros de trabajos diplomáti­
cos en qne el general tiene hábiles auxiliares 
cutre la gente civil de Vizcaya; pero no vendría 
mal algún golpe puramente militar que des­
compusiera las. mal armadas, y escasas eu nú­
mero, huestes carlistas que hoy se pascan desde 
Ordiiña á Villaro y de vilbiro á Orduña, y ha­
cen sorpresas á las mismas puertas de Durango 
como si no existieran en ol señorío tropas.

Algo sabemos también de uiia presa do guer­
ra hecha por los carlistas, de 900 cañones de 
fusil, llaves y herramientas, cuyo paradero aun 
no ha podido descubrirse; pero nada decimos
Sor no comprometer el éxito, para nosotros du- 

oso, de los trabajos diplomáticos en que se eiu- 
plea, auxiliado por conocidos hombres civiles 
dcl señorío, el geueral Sr. Lagunero.»

En La Correspondencia leemosD
«Los carlistas han roto el magnífico puente 

de hierro de Arruazu, situado cn la  línea férrea 
de Pamplona á Alsásua.»

Las uoticias del Imparcial do esta maña­
na son las siguientes:

«Los carlistas aseguraban haber recibido ayer 
cartas del cuartel general do Dorregaray, que 
daban seguridades perfectamente contrarias á 
las noticias que ayer circularon sobre retirada 
de las facciones.

—Continúa interrumpida la comunicación te­
legráfica entro Pamplona y San Sebastian, y 
entre este último punto y Vitoria. Los despa­
chos do carácter obcial se comunican á la pri­
mera de dichas plazas y Madrid por la via de 
Burdeos, circunstancia sobre la que desde la 
frontera nos llaman la atención, por lo ocasio­
nado que os aquel sistema á que los carlistas 
puedan conocer los planes del ejército do ope­
raciones.»

C a t a l u ñ a . — En La Correspondencia de 
anoche leemos:

«Hasta ahora no so ha confirmado oficialmen­
te la entrada en Francia de D. Alfonso y Sa- 
balls.

—Un despacho de Perpiñan dice que tres je ­
fes carlistas, dos frauceses, los Srés. de Gissac 
y Rocca, y uno inglés, Sr. Glass, han sido de­
tenidos en la frontera y conducidos á aquella 
población.»

E l Imparcial dice hoy;
«Desde hace ocho dias no recibe correspon­

dencia alguna el ejército de operaciones que so 
halla en la alta Cataluña.»

—Los carlistas hicieron anteayer un destrozo 
espantoso cu la línea telegráfica oficial en la 
estación de Bimbodí.

—El Gobierno se encuentra con sólo la co­
municación telegráfica de Valencia para soste­
ner la correspondencia con Barcelona y Tarra­
gona.

—Mientras que en Gerona y Lérida, en la 
primera especialmente, las columnas dcl ejér­
cito puede considerarse que son dueñas del ter­
ritorio, nos aseguran (jue en la de Tarragona 
circulan las partidas carlistas sin gran dificul­
tad por la provincia.»

—Ayer ha salido de Pamplona el general en 
jefe del ejército del Norte á fin do continuar las 
operaciones.

—La facción dcl Cura Avala ba pernoctado 
el dia 26 en Sotillo (Palencia) carretera de Búr- 
gos á Santander, habiendo continuado su mar­
cha iiácia Espinosa de lo¿ Monteros.

M a e s t b a z g o . — Dicen los periódicos ofi­
ciosos:

«Entré Albalatc y Ariño (Aragón) soban pre­
sentado 25 ó 30 hombres armados que se cree 
puedan aumentar ha.sta 100 de los pueblos do 
los alrededores. Ha salido fuerza de Alcañiz en 
su persecución.

—Se teme que la facción levantada en el tér­
mino de Albalate trate de poner en libertad á 
los presos que liay en la cárcel de Hijar, y que 
tal vez intente atacar al primero de dichos pue­
blos, que se prepara á resistirlos.

Hé aquí lo que hoy cuenta la Gaceta:
«A ragón .—El teniente coronel Aguilar, jefe 

de una de las columnas dol Alto Aragón, parti­
cipa la entrada de una partida carlista en Fra­
ga (Cataluña), donde ña quemado el registro 
civiL

P rov in cias V ascongadas y  N avarra .—Un
grupo de carlistas de 20 á 30 hombres, atacó 
anteanoche la estación de Tafalla; pero fué re­
chazado por la fuerza que la custodiaba.»

En su sección do noticias añade el diario 
oficial:

«Según telegrama del alcalde dcl Pinoso (Ali­
cante), so han presentado á indulto 26 carlistas 
con armas, procedentes do la partida dol cabe­
cilla Roche.

— Según telegrama dcl gobernador dé Léri­
da, el cabecilla Vallés con »)0  hombres y 10 ca­
ballos, incendió la estación y registro civil do 
Vinaixa, y además se llevó el ganado do la la­
branza; también han sufrido grandes desperfec­
tos las líneas telegráficas, las cuales se están 
reparando con gran actividaeL Reina tranquili­
dad en el resto do la provincia.

La Correspondencia decia anoche:
«Otra vez se ba vuelto á prohibir la navega­

ción en el Ebro creyendo que así se evita que 
las partidas carli.stas lo pasen y  repasen conti­
nuamente; mas la facilidad cón que los habi­
tantes de aquella ribera habilitan pasos, por 
medio do balsas construidas con maderas y pe­
llejos, hace estériles los sacrificios que se im­
ponen al comercio y á los agricultores, que pa­
ra ir á sus heredades, separadas por el Ebro, 
han de atravesarlo por el puente de Tortosa, 
dando un gran rodeo.

Si la autoridad militar con.sidera indispensa­
ble el actual estado de cosas, creemos que el 
Gobierno debería destinar una columna que 
custodiase los convoyes de buques en dias 
dados.» __________

Do varias correspondencias de La Prensa 
tomamos lo sig-uientc:

«A hneíiüi, 23 de Abril de ISIS.-Estam os vien­
do lo que pasa entre los carlistas y las colum­
nas quo les persiguen, que parecen más bien 
sainetes qne cosas reales.

Las tropas republicanas desde el dia 20 se 
hallan en Valoarlos. Los carlistas en las ventas , 
que dan fronte al territorio francés.

El gobernador civil de Pamplona lia enviado 
persona de su confianza para tratar con el ca­
becilla Zunzarren, ofreciéndolo toda clase doi 
seguridades para ir á su casa si se presentaba 
abandonando las fuerzas que manda, pero esto 
.se ha negado á escucharle.

Hoy alas cinco y media de la mañana látropa 
rompió el fuego contra Arnequicabar, doudo 
los carlistas se han atrincherado y responden al 
fuego vigorosamente. Algunas balas entran en 
territorio francés. Las tres casas Arncquicahar, 
Yaquecenia y Enavestenia y otras muchas se ha­
llan perfectamente fortificadas por los carlis­
tas. A las ocho cesó el fuego, retirándose la 
tropa á Valcarlos, (iondo espera artillería para 
empezar de nuevo el ataque. Las tropas del ' 
ejército son unos 400 hombres, y los carlistas 
otros tantos; pero hay más de 50 que carecen 
do fusil. Hasta la hora presente se ignoran las 
pérdidas de las tropas, que han tenido^ que ba­
tirse á cuerpo descubierto. De los carlistas me. 
consta tienen bastantes heridos, un oficial y 
tres individuos muertos.

Tolosa de E sp.aña, 24 de Abril de 1873.— 
Desde que piso este suelo, no oigo hablar más 
que del combato del dia 13 y 14 por la parte do 
Azpcitia y Azcoitia entro dos ó tres columnas 
contra el cabecilla Lizárraga. Es indudable que' 
este ha sufrido bastante on él y quo fué derro­
tado, asegurándose que le lucieron 40 prisione­
ros y unos 20 muertos y heridos; pero también 
debí) manifestar que, según todas las noticias, 
■las fuerzas que manda dicho cabecilla son bas­
tante numerosas y no hay dispersión como so ha 
dicho. Hablo ahora mismo con varios viajeros y 
con el amo de la fonda que es miliciano, y  muy 
dispuesto á batirse contra los carlistas me dice; 
tenemos guerra civil para mucho tiempo; no crea 
usted en la derrota de la facción Lizárraga, pues 
la mayor parte de las tan cacareadas dispersio­
nes son simuladas, un medio para burlar a las co­
lumnas.

San Sebastian 26 de Abril do 18T3.—Otra vez 
se c.scapó el pájaro de la red que se le tendía. 
Una nube de tropas se fueron concentrando en 
el Baztan en persecución de las facciones de 
Olio, Dorregaray y otros en número de 4,000 
que llegaron á Vera. Todo el mundo creia que 
era inevitable una batalla en las montañas li­
mítrofes de Navarra y Guipúzcoa: pero graade 
ha sido .el chasco quo nos hemos llevado al sa­
ber que las facciones sin oir un tiro pasaron por 
Goizueta, Irurzun á las Amézcuas, burlando de 
este modo los pompo.sos planes de Nouvilas que 
ningún buen resultado han dado basta la fecha 
y me temo suceda lo mismo en adelante, to­
mando un carácter permanente la guerra civil 
que eu el poco tiempo que existe ha causado 
casi mayores daños quo la de los siete años; y 
de nada servirán los cálculos teóricos si la tropa 
no adopta el sistema de sorpresas, caminando 
de noche y pagando bien el espionaje.

Otra vez le tenemos campante á Lizárraga, 
quo reuniendo sus di.spersos en número de 600 
pasó por Cegama á Ataun, y la misma tarde 
otros 400 que llevaban igual' dirección. Do mo­
do (jue ya por la alta Guipúzcoa tenemos otra 
facción considerable, que por falta do una acti­
va persecución ha podido reponer las pérdidas 
sufridas en los últimos encuentros.

Anteayer 4uvo un encuentro la columna de 
Tejada que se hallaba en Irun, con las faccio­
nes que tanto tiempo hace ocupan las madri­
gueras de los montes de Aricbulcgui. La tropa 
secondujo con un arrojo indecible, rechazando 
á las facciones de sus formidables posiciones 
que con tenacidad defendieron; pero que al fin 
tuvieron que ceder no pudicndo ser posible re­
sistir el empuje del valiente soldado que con 
hcróico valor trepó las c.scarpadas montañas. 
La acción que eir oezó á las diez con tres com­
pañías que estaban fortificando el puente de 
lind.arlaza, concluyó á las nuevo de la noche, 
retiráudbsciii mitad de la columna á Vera y la 
otra mitad á Irun: e.sta tuvo cuatro muertos y 
doce heridos, de e.stos un teniente do gravedad 
que es posible le amputen una pierna. No se sa­
ben las bajas de la otra mitad, quo los viajeros 
dicen son pocas ó ninguna: de las bajas de la 
facción tampoco se sabe á cuantas ascienden 
porque en medio de la oscuridad no fué posible 
reconocer el campo.

H end aya , 25 de Abril de 1S73.—Según las 
noticias que tenemos aquí, el sábado último por 
la noche, Dorregaray, Olio y Lizárraga con
3.000 hombres se hallaban en Vera, y (lue las 
columnas de Morales y Tejada, llegadas a Irún, 
marchaban hácia diclio punto seguidas también 
por el general ó fuerzas de Nouvilas. Se añadía 
(lue las fuerzas republicauas constaban de unos
6.000 hombres, y  por tanto, toda la frontera es­
peraba el domingo uu combate que se conside­
raba inevitable; pero en la mañana de dicho dia 
supimos que las columnas habian salido no para 
Vera sino para Oyarzun, y que los facciosos se 
habian acercado a Irun en el punto denominado 
Las Taolas, y por consiguiente, era de suponer 
se dirigían hacia Aric lulegui y que las tropas 
salidas de Irun iban a cortarles la retirada.

A las cuatro de la tarde empezamos á oir fue­
go de fusilería y  alguno que otro cañonazo há­
cia Arichulegui que duró hasta las siete de la 
noche, sabiendo (íespucs que las columnas que 
regrosaban á Irun habian dejado al brigadier 
Morales enfermó en Ojarzun y que el fuego no 
habia producido resultado ninguno, pues la 
distancia era muy grande entre las dos tropas. 
Después de algunas horas de descanso en Irun, 
las dos columnas se dirigieron hácia las crestas 
de las montañas sobre Vera. A poco rato entró 
Nouvilas en Irun con una columna de 2,500 hom­
bres, 90 caballos y cuatro piezas do artillería. 
Regresaba de Vera donde no babia encontrado 
á los carlistas. La columna descau.só como cosa 
de una hora, dirigiéndose también hácia Oyar- 
zun; por consiguiente, el plan estratégico habia 
fracasado.
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Como ea el país vasco predomina la opinión 
carlista, han hecho correr la voz de que las co- 
lumuas de Morales y  Tejada fueron á Irun em­
pujadas por los carlistas y esto sostenían en San 
Sebastian donde estuve.»

Los periódicos do Cataluña publican el si­
guiente

dando.
En vista do los bandos publicados por el ca­

becilla Saballs, en los que impone pena do 
muerte á las personas y  por las causas que le 
acomoda, á cuyos bandos dan, unos cumpli­
miento por simpatías, y otros por cobardía, con 
mengua del Gobierno; y  considerando que la 
población rural es la que principalmente acata 
dichas órdenes, abusando de su aislamiento 
para convertirse todos los habitantes en espías 
y  ejecutores de la voluntad de los carlistas, lle­
gando el escándalo á interceptar, motu propio, 
toda comunicación del Gobierno:

COMO CAPITAN GENERAL DE CATALUÑA

Ordeno:
Art. 1.° Todos los correos que so dirijan á las 

montañas de las provincias de Barcelona y Ge­
rona, se detendrán respectivamente en Manresa 
y Vich, y por Gerona en Bañólas y Olot: al 
efecto se destinarán las tropas necesarias que, 
operando á la voz sobre los carlistas, escolten 
los correos, cuidando los alcaldes de quo los

Ícatones ó personas que ellos designen, recojan 
e dichos centros la correspondencia con opor­

tuna seguridad para quo pueda ser distribuida 
en los pueblos con los impresos que á los mis­
mos se dirijan, debiendo todo comandante de 
tropas encargarse de la. conducción de la cor­
respondencia quo haya en las administraciones 
subalternas para lo s  puntos á que él vaya, no 
permitiendo que por nadie se eluda el cumpli­
miento do lo mandado.

Art. 2." En el término improrogable de seis 
dias <lespues de publicado esto bando en cada 
lueblo, so cerrarán todas las casas de campo de 
os juzgados de Berga, Mauresa Vich (excepto 

cl llano) y Villafranca dcl Panadés, en la pro­
vincia de Barcelona; y eu la de Gerona, Figuo- 
ras, Olot, Ribas (excepto la liberal Cerdaña), y 
Santa Coloma do Farnés eu la parte montuosa; 
quedando dichas masías cerradas sus puertas y 
ventanas á mampostería, retirándose sus habi­
tantes con todos los comestibles á los pueblos 
inmediatos, conservando los ganados en las fal­
das de las montañas y teniendo alimento sus 
pastores solo para dos dias, ideiitillcando su 
)crsona con documentos filiados que expedirán 
os respectivos alcaldes^ los cuales darán parte 

á los comandantes militares del cumplimiento 
do este artículo.

Prats de Llusanés, 21 de Abril de 1 73.—/osé 
García Velarde.*

Habiondo ido á sus respectivos destinos 
los presos de San Francisco quo estaban con ­
denados á presidio por 30, 20 y  10 años por 
fallo del consejo de guerra do Zaragoza, 
cum plim os con gusto el encardo que los je ­
fes de los mismos nos han dejado, de dar 
las gracias al que en la fecha de su prisión 
era capitaii general do Madrid, Sr. Pavía, 
por las consideraciones y  benevolencia do 
que nuestros am igos fueron objeto por parte 
del gobernador militar de las prisiones, dcl 
ayudante y  do todos los sargentos y  cabos 
que sirven en San Francisco, puesto quo atri­
buyen estas muestras do afecto á la autori­
dad do que derivan sus funciones dichos so - 
ñoros jefes de las prisiones.

Asim ism o, durante el mando dcl Sr. Pa­
vía, se sintió el beneficio para los presos 
carlistas de que tuvieran jergones y  abrigo 
para acostarse en la noche en sus encierros, 
cosa que se echaba de ménos ántes do la épo­
ca citada.

Por lo mismo que por ahora el Sr. Pavía 
no piiede continuar su favor, tenemos singu­
lar gusto en enviarle nuestra gratitud por 
la caridad do que en su puesto dió ejemplo 
cou los prisioneros carlistas, siu faltar án in - 
gun deber. __________

Copiamos do La Esperanza  el com unica­
do siguiente, cuya inserción se nos ruega:

«Muy señor mió y querido amigo: Me veo en 
la necesidad de molestar á Vd., y lo siento, pero 
la verdad ante todo, y le suplico por lo mismo 
s'c digno insertar en el periódico que tan acer­
tadamente dirige, la rectificación que es ad­
junta.

Eu La Correspondencia de España, correspon­
diente al juéves 17 del corriente, tercera plana, 
primera columna, hay un suelto que, copiado, 
dice: «No es exacto lo que dice un, colega que 
D. Miguel García Paramiq (de León), y once 
más procesados por complicación en la causa 
de D. Carlos, hayan siilo absueltos. Dice el go­
bernador de Valladolid quo sigue la causa en 
tramitación, habiéndose sustanciado el indulto 
qne tiene solicitado.»

Contestando á ese suelto, débo decir, prime­
ro, que en 14 de Octubre de 1872 se sentenció 
la causa que se me sigue, y á once compañeros 
más, imponiéndonos la pena de tres meses de 
arresto, con abono de la mitad del tiempo de la 
prisión sufrida, por el juzgado de primera ins­
tancia de León; que con fecha 15 del mismo 
mes se remitió ía causa en consulta á la au­
diencia do Valladolid, y que hasta el dia de la 
fecha la causa no se lia sustanciado: han tras­
currido seis meses y dias desde que se consultó 
la sentencia, y sin embargo de ser esta absolu­
toria por c l juzgado de primera instancia de 
León, puesto que cuando se dictó llevábamos 
ya seis meses de prisión, hoy es el dia que, oca­
sionándonos toda clase de perjuicios y querién­
dose castigar un delito que no se ha cometido, 
nos hallamos presos en Cádiz, en el castillo de 
San Sebastian, sufriendo toda clase de vejacio­
nes, y sin que á uno se le tengan siquiera las 
consideraciones de persona decente que debiera 
tenérselo.

De órden del señor canitan general de Valla­
dolid, fuimos trasladados en I.” de Enero, do 
León á aquella capital, y nada digo del modo 
que se nos trató en el cuartel de San Benito, 
sino quxfaé con mucha liberalidad', recibimos en 
5 de Marzo la órden do salir para Canarias, y 
por casualidad, llegando á Madrid el dia 6, y 
siendo conducidos á las prisiones militares do 
San Francisco, que ocupamos hasta el dia 31 
dcl finado Marzo, en quo salimos para esta: in­
terpusimos una instancia al presidente del Po­
der ejecutivo, en la que pedíamos el cumpli­
miento de la ley, puesto que sobre nosotros re­
caía ya una .sentencia dictada por un tribunal 
competente que era absolutoria; sin embargo 
de esto, y no habiendo para que el que suscribo 
y sus compañeros fuesen detenidos en Madrid, 
•se nos ha conducido á Cádiz y  estamos sufrien­
do las consecuencias que son consiguientes á 
lina prisión absurda, debida á la arbitrariedad 
de las autpridades: nosotros no hemos pedido 
indulto, pedimos justicia, ó cuando menos que 
se cumplan las leyes, bajo las cuales hemos 
sido juzgados, sin perjuicio de que en su dia 
podamos exigir la responsabilidad á quien cor­
responda.

Doy á Vd. las gracias, señor director, por la 
rectificación que queda hecha, suplicándole se 
inserto on los áamiesperiódicos, incluso La Cor­

respondencia, ofreciéndose suyo G. S. Q. B. S. M. 
—Miguel García Pardmio.

A yer tardo publicó La Igualdad, dos do­
cum entos quo m erecen, especialm euto uno 
de ellos, quo les consagrem os algunas lí­
neas:

E s el primero nn mensaje d irigido al G o­
bierno por 25 diputados de la antigua m iuo- 
ría republicana, en el cual, después de asu­
mir la responsabilidad que pueda caberles 
en la disolución de la Asamblea, excitan al 
Poder ejecutivo á no consentir que a>nbicio- 
nes ó impaciencias invadan osadamente lo 
que p or derecho toca d los demás poderes pú ­
blicos.

Las palabras quo hemos subrayado son un 
ataque claro y  term inante á la fracción in­
transigente que no cesa de pedir al Gobierno 
la proclam ación inmediata de la república 
federal y  ol planteamiento de todos los prin­
cipios consignados en ol credo republicano.

Tenem os, pues, al partido federal dividi­
do on dos grupos, á cuya cabeza figuran 
hom bres importantes, los cuales excitan al 
Gobierno á qne s i ^  política  distinta y  
opuestos cam inos.

Hasta ahora e l Gobierno se inclina del la­
do de ios ménos ardientes, confiando salvar 
de esta manera el tiempo que falta para la 
reunión de la Asam blea, cuyas tendencias 
no son difíciles de prevoer dado c l  com pleto 
retraimiento de todos los domás partidos y  la 
audacia y  arrojo do los más exagerados. 
Creemos, sin em bargo, que encontrarán pa­
ra ello no pocas dificultades, á juzgar por la 
actitud en quo so han colocado los dos gru­
pos federales, y  por los agravios que mutua­
mente han empozado y a  a inferirse.

La D iscusión, com o habrán visto nuestros 
lectores, recom ienda al Gobierno contra la 
dem agogia de abajo la fuerza de las bayone­
tas, y  La J usticia  Federal habla d,e proce­
sos de los m inistros y  do traiciones á la cau­
sa de la República. Los am igos templados 
del Gobierno consignan en su mensaje quo 
é l es depositario de la legalidad de la Asam­
blea, cuya representación ha disuclto á cu­
latazos, y  los intransigentes proclam an, en 
nuestro sentir con más razón, que el Gobier­
no no tieno más origen que el que le dá la 
fuerza revolucionaria, triunfante do los de­
más partidos.

Tal es la situación del partido republica­
no, que no ha olvidado el dia dcl triunfo sus 
antiguas divisiones. Dentro de poco los su­
cesos nos dirán de cu á liie  estas parcialida­
des 03 el triunfo: por nuestra parte, solo po­
demos decir que la historia y  lóg ica  so lo 
han concedido siempre á los más audaces, 
que son los más exajerados.

E l otro docum ento perteneco á la Junta 
provincial republicana de Madrid, y  tione 
por objeto recomendar á todos sus correli­
gionarios m ucha vigilancia para precaverse 
de las inicuas maquinaciones de sus adver­
sarios.

H é aquí los docum entos á quo nos refe­
rimos:

Tan ocasionados á graudes tendencias como á 
ilusorias esperanzas, los últimos sucesos, ni con 
claridad conocidos ni imparcialmcntc juzgados, 
exijen do la antigua minoría republicana fede­
ral de la Asamblea que eleve su voz al Gobierno 
con la mesura que demanda la gravedad de las 
circunstancias y con la independencia propia de 
su alta investidura. No se espere de ella quo 
halague pasiones insensatas ni que envenene 
con dolorosos recuerdos las heridas de la patria: 
tranquila antes , confiada ahora y  prudente 
siempre, la minoría federal, que ha conquistado 
cl régimen presente, solo aspira d concertar to­
das las honradas voluntades á fin de fortalecer­
lo y perpetuarlo.

Ni porque una conspiración en mal hora aea- 
riciacla y urdida, haya sido deshecha, ni porque 
hayan quedado humillados y veuciuos los pro­
movedores dcl conflicto, entienden los que sus­
criben que no han cambiado ni los deberes del 
partido republicano federal, ni la índole do la 
situación política, ni los compromisos que para 
con el país y  para con la libertad tiene el Go­
bierno.

Bien ha hecho, y todos nos apropiamos la res­
ponsabilidad del suceso, al disolver la comisión 
lermanente de la Asamblea, que, sin respeto á 
a ley, intentaba prorogar el plazo para las 

elecciones y  prolongar la interinidad con me­
noscabo de la Soberanía nacional; bien hará si 
castiga severamente, en justicia, á todos los 
que por los últimos sucesos han incurrido en 
delito; pero todo esto prueba que ni ha dejado 
de ser el Gobierno, ni dejará de serlo en lo su­
cesivo, el fiel depositario do la legalidad, re­
suelto á todo áutes que á consentir que ambi­
ciones ó impaciencias invadan osadamente jo  
que por derecho toca á los demás poderes pú - 
blicos.

Cuente para esta noble empresa el Gobierno 
con nuestro apoyo. La nación debo decidir li­
bremente de sus destinos por los procedimien­
tos tranquilos y  ordenados que el derecho de­
termina, y nadie, sin manihesta usurpación y 
sin que reniegue de los gloriosos precedentes 
do la democracia republicana española, puedo 
prejuzgar lo que debe salir, con toda la fuerza 
que la ley presta, del seno mismo do la Sobera­
nía do la nación.

Federales somos todos los que componemos la 
minoría republicana del Congreso; hemos con­
sagrado nuestra vida, y kemos de consagrar con 
devoción verdaderamente religiosa la que nos 
resta, al triunfo y  desarrollo de esta forma de 
gobierno, única buena y apta para conservar 
integra la libertad del individuo y  la de todos 
los organismos que deben desenvolverse dentro 
de la vida del Estado; pero faltaríamos á nues­
tros principios, desconoceríamos el derecho de 
los demás y  cometeriamos una verdadera usur­
pación si para el triunfo y  planteamiento inma- 
mediato de este nuestro ideal quisiéramos in­
vestir al Gobierno de atribuciones que, por no 
competirlo y  por sor propias de otros poderes, 
sólo podria ejercerlas con deshonra de nuestra 
causa y  para inferir una afrenta al derecho su­
perior de la nación española.

Seguros estamos de que el Gobierno cumplirá 
con este deber con la misma fortaleza con que 
ha cumplido hasta hoy todos los de su cargo. 
Para unos.y otros individuos, para los que te­
men como para los que esperan, es necesario 
que la ley impere, porque aquí, donde la arbi­
trariedad ha tenido siempre su asiento, y  donde 
los partidos políticos dominantes han hecho del 
país materia propia para satisfacer sus apetitos 
y  sus intereses, la mas grande y pura gloria quo 
puede alcanzar la naciente República es que, 
durante ella, ni los poderosos por su influencia 
ni los humildes por su número escapen á la ac­
ción severa (le la justicia cuando con sus actos 
desconocen el respeto á los demás y la santidad 
de las leyes.

Tales son los sentimientos de que está ani­
mada la minoría republicana féderal de la 
Asamblea, y quo cree debe manifestar al Go­
bierno supremo, porque tione la seguridad do 
quo han de encontrar buena acojida en los ilus­

tres varones que sacrifican su vida al cumpli­
miento del deber que se han impuesto, con el 
mismo desinterés con quo durante tantos anos 
consagrarían su talento al triunfo do nuestra 
causa.

Hagan en buen hora todas aquellas reformas 
compatibles con las leyes que demanda cl esta­
do precario do los intereses públicos y  do nues­
tro infortunado pueblo; pero no olviden que si 
las conspiraciones do nuestros adversarios han 
puesto a prueba su energía , ni la neutralidad 
propia del periodo que atravesamos debe rom­
perse, ni la energía debe amenguarse ante todo 
género de exageraciones y violencias.

Madrid, 27 de Abril de 1873.—Federico Ru­
b io .— Eduardo Palanca.— Rafael Cerver.a.— 
Juan José Hidalgo.—Manuel Carrasco.—Hila­
rio Sánchez.—Manuel García Martinez.— Ber­
nardo García.—Tomás Roldan.—Juan Domingo 
Ocon.—Benigno Rebullida.—Domingo Sánchez 
Yago.—Juan Martínez ViUergas.-d^edro Gu­
tiérrez Agüera. — Eleuterio Maissonnave. — 
Francisco Suñer y Capdevila.—Auiano Gómez. 
—Cárlos M artra.-Santiago Soler y Plá.—Mi­
guel Morayta.—E. Pascual y Casas.—José Pro- 
fumo.—E. do Guzman.—José Fernando Gonzá­
lez.—^Bartolomé Santamaría.

Junta republicana federal de la provinma 
de Madrid.

En circunstancias bien difíciles acudió esta 
junta á sus correligionarios para que defendie­
sen la República por sus eternos enemigos una 
vez más amenazada; y aunque difíciles y peli­
grosas, los republicanos todos, así los que com­
ponen los comités de distytos y barrios, los 
batallones do voluntarios, las fuerzas armadas 
de la capital y los pueblos de la provincia, dis­
pusiéronse á luchar con eficaz acción y decidido 
entusiasmo, y  á esta j  unta prometieron adhe­
sión sincera y completa para salvar la revolu­
ción y el Poder ejecutivo.

Para solemnizar este triunfo, y como prepa­
ración electoral, la Junta provincial convocífal 
partido para unificar todas las voluntades v los 
sentimientos todos en el común propósito de la 
República federal; y  los distritos y barrios, las 
comisiones de muchos pueblo* de la provincia, 
las representaciones de los batallones de volun­
tarios, la» delegaciones de los centros revolu­
cionarios y electorales concurrieron ayer, pres­
tando su apoyo entusiasta a esta junta, afir­
mando una vez más las ideas democráticas y 
federales, y acordando proposiciones que estre­
chan íntimamente las relaciones de respeto y 
consideración que deben existir entre ol actual 
Gobierno y el partido republicano foderal.

La junta agradece á todos sus amigos y cor­
religionarios tau señalada» distinciones do 
aprecio y confianza que á todos merece, y reco­
mienda que, sin abandonar la vigilancia sobre 
nuestros adversarios, que pueden mucho por 
los medios que emplean cu sus inicuas conspi­
raciones, tranquilicen á todos, asegurando y 
conservando el órden, respetando el derecho y 
dando una vez más alto ejemplo (le amor á la 
libertad, á la dignidad de la patria y á la hon­
ra de la República.

Madrid, 28 de Abril do 1873.—(Siguím las fir­
mas de lo» individuos do la junta.}»

La crisis no ha adelantado de ayer á hoy. 
La Correspondencia decia anoche quo el g e ­
neral A costa se muestra firmo eu su propó­
sito de abandonar la cartera, á pesar de los 
esfuerzos de sus colegas para disuadirle; aña­
diendo quo com o en estos momentos es por 
m uchos conceptos d ifícil conciliar todos los 
extrem os, el Gabinete so toma el tiem po ne­
cesario para adoptar la resolución más acer­
tada posible.

«E s  probable, terminaba diciendo cl diario 
noticiero, que aún mañana no quedo resuelta 
esta gravo cuestión .»

Nos extraña que La Correspondencia, para 
quien nada hay grave, diga esto.

E l Im parcial afirma esta mañana quo el 
general A costa, en el Consejo de ayer, dió á 
sus compañeros de Gobierno un plazo, de­
finitivo de cuarenta y  ocho horas para quo 
le designen sustituto, anunciando que al es-

Sirar dicho plazo, abandonará el ministerio 
e la Guerra.
E l mismo periódico dice:
«No por la tarde, sino por la mañana, telegra­

fió ayer el Gobierno al general Nouvilas, ofre­
ciéndole la cartera de Guerra, contestando este 
quo próximo como está á dar el golpe decisivo 
a la insurrección carlista, no considera oportu­
no abandonar por ahora el mando del ejército 
d il Norte.

A l mismo tiempo se confirma nuestra noticia 
de que el Sr. Figueras so encargará del depar­
tamento de Guerra hasta que venga á Madrid el 
Sr. Nouvilas, y que será nombrado secretario 
general del mismo ministerio el mariscal de 
campo Se. Pierrad.»

A yer so recib ió en Madrid un despacho te­
legráfico de Belen, anunciando que los turcos 
y  griegos han atacado el monasterio latino, y  
herido ó asesinado algunos m onges, de los 
cuales varios son españoles.

E s d igno de atención el hecho do cnán 
fáciles son las alianzas de todas las sectas y  
escuelas hoteredoxas, cuando so trata do 
com batir á los católicos y  de ultrajar sus de­
rechos. Creemos que esta es una de las me­
jores  pruebas que pueden presentarse cu  fa­
vor do la  verdad de nuestra santa fé.

Por lo demás, es seguro que los españoles 
heridos y  atropellados en Belen no encon­
trarán un gran apoyo en la.s gestiones del 
Gobierno revolucionario do España, que les 
debe protección y  amparo.

Dice un periódico de Jerez:
«Anteayer so presentaron algunos grupos sr^ 

mados de escopetas, carabinas y palos á los fie­
latos de arbitrios municipales establecidos en 
la Macarena, Trinidad, Tardón y Patrocinio, 
para que se dejaran de cobrar los impuestos so­
bre las especies de comer, beber y arder. En 
vista de la actitud de los interpelantes, los em­
pleados tuvieron quo abandonar los puestos, 
quedando desde luego el municipio privado de 
aquellos recursos con los que aunque con traba­
jo  cubría su presupuesto.»

Uivdiario de Cádiz d ice, que los prisione­
ros carlistas llegados últimamente á dicha 
plaza, fueron insultados y  amenazados (ie 
muerte por una turba de canallas que les se­
guían.

No tienen desperdicio algunos de los si­
guientes sueltos publicados por E l Im par- 
cia l do hoy:

«Aunque lo hay» anunciado un periódico de 
noticias, sabemos que nada_ hay resuelto toda­
vía respecto á que vuelvan á prestar el servicio 
(le su instituto los carabineros de la comandan­
cia de Mál aga, hoy reconcentrados en Granada.

—Ayer prestaron ya declaración ante el juez 
especial designado al efecto, varias do las per­

sonas cuyos ‘domicilios han sido allanados en 
estos últimos dias.

—Parece que el embajador francés ha pasado 
una nota al señor ministro de Estado llamán­
dole la atención sobre cl derribo que intenta 
hacer el ayuntamiento do Cádiz do la iglesia do 
San Francisco, én la que existe una capilla lla­
mada do San Luis, la cual es propiedad de los 
franceses.

—Ha sido asesinada una mujer en el camino 
de P'uentes en las inmediaciones de Granada. 
Pre.so el a,se.sino por los voluntarios, fué muer­
to á bayonetazos en los primeros momentos, 
consecuencia de, la indignación quo produjo el 
atentado. El cadáver fué conducido a Granada 
en una camilla.

—En una carta fechada en Castellón que te­
nemos á la vista, se nos dice que .se halla en di­
cha ciudad el Sr. Canalejas, a quien se atribuye 
el propósito de que se habría puesto al frente 
del cantón valenciano, si se hubiese proclamado 
la federación.

—Anoche parece que celebraron una reunión 
los comandantes dé los- batallones do volunta­
rios republicanos.

—Parece que los intransigentes pidieron hace 
tres dias al Sr. Figueras que confiriese la carte­
ra de Marina al Sr. Montojo, capitán de fragata 
que fué del cuerpo do la armada, pretcnsión 
que, según dteeh, fué oida con asombro por el 
presidente del Gobierno de la República.

La verdad es que la cosa uo era para ménos.
—Asegúrase quo el Sr. D. Nicolás María Ri- 

vero no se encuentra ya en España.
—Málaga se ha convertido en el patio do una 

cárcel; el más guapo es el que manda, es decir, 
el que cobra el barato. Ahora, al decir de una 
correspondencia de aquella capital que publica 
El Gobierno, quien priva es un vendedor áo chi­
vos llamado Gilito.

¿Se le antoja al Sr. Gilito tomar por asalto la 
cárcel para administrar a domicilio (á calabo­
zo) una tunda á tal ó cual preso carlista? Pues 
paliza segura. ¿Acude en (jiieja al gobernador 
el alcaide de la cárcel con la dimisión de su 
cargo en la mano, fundada en aquel bárbaro 
proceder? Pues , el gobernador, por no disgustar 
al Sr. Gilito, que es la única autoridad de Má­
laga, echa tierra al asunto 'y obliga al alcaide 
dimisionario á fundar su dimisión en falta de 
salud y nombra á un platero en su lugar, que 
al fin se trata de guardar alhajas, y le da por 
ayudante á un sastre, sin duda para (jiic siente 
las costuras á los presos. Quede en buen lugar 
Gilito, que lo demas es .secundario.

A  todo esto, de los tres jueces de primera ins­
tancia solo actúa uno. el de la Merced, que está 
en vísperas de hacer lo mismo que los de Santo 
Domingo y Alameda, convenciclo de que los ver­
daderos representantes de la ley, los que ab­
suelven y condenan, son los voluntarios de la 
República. Echar edictos á aquella gente os lo 
mismo que echar guindas á la tarasca. Una ven­
taja tienen los jueces de Málaga sobro los del 
resto de España: que no necesitan hacer la vi­
sita de cárceles, porque en la callo á todas ho-
rás .se codean con los criminales Pero, ¡ay si
osan poner la mano en ellos!....

—En las altas esferas dcl poder ha producido 
muy mal efecto la publicidad que los mismos 
que" la sostuvieron han da(lo á la conferencia 
telegráfica tenida entro el Sr. Rubau y los fe­
derales barceloneses.»

La Ib er ia , por su parto, publica estos 
otros sueltos no ménos edificantes quo los 
anteriores:

«El Sr. Estévanez, que es muy amable, no 
rehusará satisfacer la curiosidad do La Iberia, 
que siente mucho por saber qué se han Jicclio 
los cinco caballos clcl general Serrano que .se 
pusieron á disposición del señor gobernador de 
Madrid. Creemos que no hay causa ni motivo 
para quo aquellos inofensivos animales sufran 
una prisión inmerecida; y  sobro todo, en nin­
guna parto estarán mejor que en su cuadra.

—Quien supiere el paradero do cuarenta y cin­
co mil pesos (le quo se hizo cargo la diputación 
provincial de Barcelona en 21 de Febrero, dia 
que contribuyó á que las fuerzas del ejército 
proclamaran "la República federal, se servirá 
entregarlos en la caja del regimiento de artille­
ría de a pié de aquella plaza, que es á quien 
corresponden.

Se advierte quo los dueños de los almacenes 
que han dado de comer al fiado á esa tropa du­
rante los meses de Febrero, Marzo y Abril, gra­
tificarán con largueza al que los presente.

Para más noticias, acúdase al comandante fis­
cal que instruyo sumaria en aquella plaza sobre 
ose mócente estravío.

—Ayer salió de Madrid para San Martin de la 
Vega una compañía de voluntarios do la Repú­
blica, al mando de un capitán, cuyo hermano es­
tá bloqueado cu las prisiones do aquel pueblo 
por las turbas, á consecuencia de una sensi­
ble desgracia ocurrida al secretario del ayunta­
miento.

—También hemos oido que la casa del señor 
Arana ha sido visitada, á pesar del bando, y 
quo algún tabique ha sido derribado por el de­
lito do no ser trasparente: en la cueva de esta 
casa se hicieron alguna.s escavaciones. Antes de 
publicarse el bando se habian hecho muchas vi­
sitas (iomiciliarias, debiendo agregar á las eme 
ya hemos citado la de que fué objeto la casa del 
antiguo y honrado liberal D. Juan Romero , si­
tuada en la Corredera de San Pablo.»

Así se vivo en España.

Tan buena fama tiene en, el extranjero es­
te desdichado país, á quienes los liberales 
de todos matices han arrebatado poco á poco 
su renombro y  antiguo carácter, (jue el anun­
cio  de los sucesos do Madrid del dia 23 pro­
dujo en París una gran alarma, no solo en­
tre los españoles residentes en la gran ciu ­
dad, á quienes interesa la suerte do su pa­
tria, de sus parientes y  am igos y  de sus b ie­
nes, sino también entro los hombres políti­
cos de todos los partidos, que llegaron á su­
poner establecida la Commune española.

La oscuridad do los despachos proceden­
tes do Madrid contribuyó no poco á la alar­
ma, que se aumentó m ucho con un telegra­
ma de Bayona, donde se confirmaba el v io­
lento y  terrible cam bio de la política espa- 
ñola. .

No era esta la única versión qne circuló 
en París con algunos visos de verosim ilitud, 
pues que tam bién se atribuyeron al general 
Serrano tentativas revolucionarias en favor 
de D. A lfonso de Borhon, y  un fracaso com ­
pleto de estos planes. .

E l Sr. Castelar se apresuró á d irigir á los 
representantes de España c l  siguiente tele­
grama, que s in o  era m uy exacto, contribui­
ría indudablemente á tranquilizar los áni­
mos en el extranjero;

«M vdrid, miércoles 23 de Abril á la una de la 
madrugada.— Hoy, dia designado para la re­
unión ordinaria de la comisión permanente de 
la Asamblea, numerosos batallones de la anti­
gua milicia se han situatlo en la Plaza de Toros 
y otros puntos de la v il la , ignorándose por 
quién han sido convocado».

La aparición de varios batallones de volunta­
rios de la República y de toda la fuerza arma­
da, así como la actitud del vecindario, h:in de­
mostrado á los rebeldes la inutilidad de su mo­
vimiento, y á las primeras intimaciones y  sin 
que so haya disparado un tiro, han entregado 
las armas, quo han sido recogidas por la fuer­
za constituida.

El Gobierno ha sido aclamado con entusias­
mo  ̂y la conducta de los insurrectos reprobada 
unánimemente. Se ha mantenido .el órden, y 
existe la scyijiiridad de que continuará sin alte­
rarse. Nohay-que lamentar desgracia alguna. 
El resultado genéral de esta tentativa, de des- 
órden ha sido altamente favorable al Gobierno, 
cuya conducta sensata ha merecido los mayores 
elogios.—E. Castelar.*

La Asamblea murió, y  y a  se desaloja la 
casa de la difunta.

La oficina de Correos, los escritorios de los 
diputados y  todo cuanto aún recordaba la 
existencia de eso poder, ha sido retirado dcl 
C ongreso.

La mayoría de los hombres políticos, imi­
tando la conducta del Gobierno, han dejado 
do asistir al salón de conferencias, habién­
dose trasladado la animación y  c l movim ien­
to político  al saloncillo del café de la Iberia, 
donde desdo muy temprano acuden los re­
presentantes de la prensa á adquirir noticias 
y  com unicarse mútuameiito los partes quo 
so ponen á su disposición en los centros ofi­
ciales.

A lgunos periódicos excitan al presiclente, 
Sr. Salmerón, para que se dirija al G obierno, 
preguntándole si considera disuelta ó uo la 
Asamblea.

Mucha candidez nos parece la de estos pe­
riódicos; la conducta de este G obierno, igual 
en ua todo á la que han seguido todos los 
Gobiernos cuando les han estorbado las 
Asambleas, les dará la contestación más cla ­
ra y  cumplida.

La Asamblea ha m uerto, y  el niilagTO de 
Lázaro no ha do repr educirse en ella.

D ícese, ignoramps con qué fundamento, 
que c l Gobierno está decidido á ceder algún 
tanto con los intransigentes, adoptando cier­
tas m edidas en sentido federal, que calm en 
su im paciencia y  permitan al m inisterio lle ­
gar á las Cortes Constituyentes tal como 
ahora se encuentra constituido.

Cou este ob jeto, so asegura que m uy en 
breve so publicarán algunos decretos enca­
minados á preparar la división y  demarca­
ción  do las provincias para constituirse en 
E stados, y  se darán ciertas facultades á las 
diputaciones provinciales para que se priipa- 
ren á poner en práctica su autonomía imi­
tando lo que han hecho las do M álaga, Bar­
celona, Cádiz y  otros puntos.

Do esta manera el G obierno, sin disgus­
tarse con Europa quo no vo con buenos ojos 
la nueva forma quo intentan plantear los re­
publicanos españoles, cree contener las as­
piraciones de los intransigentes, cada vez 
m:is decididos á qno sus ideas dom inen por 
com pleto en las esferas del poder.

Desde ahora podemos asegurar que los pro­
pósitos dcl Gobierno serán vanos, la cues­
tión, más que do federación, es de carteras, 
y  por consiguiente, solo puede arreglarse 
entrando en el ministerio algunos de los a g i­
tadores.

Si el Sr. Figueras y  sus com pañeros no es­
tán decididos á hacer esta concesión , les 
aconsejamos quo se guarden las demás, por 
que no conseguirán el fin que se proponen.

Leemos on un periódico:
«Es iudiulablc que cl Gobierno ha ordenado 

al juez del distrito del Centro instruir la cor- 
re.spondiente .sumaria por la intentada mani­
festación armada que algunos intransigentes 
pretendieron llevar á cabo hace dos días.

Asi y sin contemplaciones.*

E l poco espacio de que disponcmo.s nos 
impide insertar, según quisiéramos, una in­
teresante y  bien escrita carta que recibim os 
de San Fernando (Cádiz), dándonos cuenta 
de haber sido bautizada allí de una manera 
solemnísima Juana Arthus, inglesa y  angli­
cana, de 25 años de edad.

E l vecindario do aquella ciudad ha encon­
trado en esto hecho un gran consuelo que 
oponer á los dolores ocasionados por la con ­
ducta de las autoridades de Cádiz, y  oyó  sa­
ludables enseñanzas de boca del elocuente 
orador Sr. Román y  Campos, que predicó cu  
la función religiosa.

La Justicia  Federal, periódico de Roque 
Bárcia, y  órgano de los federales im pacien­
tes, acentúa de dia en dia su oposicioii al 
Gobierno.

H oy publica á la cabeza do su número las 
siguientes palabras:

((Vendrá una Asamblea de federales; pe­
ro de esta Asamblea federal no saldrá la 
federación.

¡Oyelo, España! ¡Oyelo, pueblo!»

Como suponemos quo nuestros lectores 
son m uy aficionados á la je rga  que, con el 
disfraz de lenguaje filosófico, tuvo cierta 
boga  entre algunas gentes hace pocos años, 
pero quo yace hoy  en com pleto desuso y  
descrédito, les regalam os la siguiente mues­
tra do la profunda sabiduría, del insondable 
talento del Sr. Salmerón y  A lonso, m inistro 
do Gracia y  Justiciá de este país, en qne han 
vivido los más insignes hablistas de toda 
lengua culta; muestra que reproduce La P o ­
lítica , dcl último número del B oletin  de la 
Universidad C entra l:

«Atentos á la propia conciencia, nos halla­
mos en estados mudables do nosotros mismos, 
de los quo somos propia y totalmente íntimos, 
y que ponemos nosotros mismos también, sa­
biéndose en esto, por tanto, el yo como el que so 
muda de un estaíío á otro, ó determina sus es­
tados. Así, por ejemplo; yo me hallo en estado.» 
de pensamiento como siendo tales de mí mis­
mo (espíritu), y sé auténticamente que su de­
terminación la pongo yo, ó que yo determino 
mi propiedad ele conocer en una singular posi­
ción, siendo y sabiéndome como autor de ella. 
Mas do otro lado hallo estados, de que no soy 
inmediatamente íntimo, ni los recibo como pro­
duciéndolos JO, sino como dados en la esfera do 
sor contr.aria aunque uuida conmigo mismo, 
los cuales, por tanto, son para mí mediatos y 
producidos según otro principio que ol de mi 
propia determinación.»

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.^Martos , 29 de Abwi de 1873.

En la reunión federal celebrada en la es- 
planada de las caballerizas ocurrieron algu­
nas escenas cómicas.

Diferentes oradores, según so cuenta, á 
pesar de las protestas hechas por los mis­
mos do respeto á todas las opiniones, so pu­
sieron de ropa de pascua unos á otros, en 
presencia do sus federalísimos ovcutes.

La cosa llegó hasta el estremo“de dividirse 
la gente en dos grupos al pié de las dos 
grandes escalinatas, desde cada una de las 
cuales se peroraba en sentido completamen­
te inverso. En donde estaban los más ar­
dientes hubo momentos en que hablaban á 
un tiempo mismo cuatro oradores desde ar­
riba y  otros tantos desde abajo.

La mesa quo presidía estuvo oportunísima 
al dar por concluido el acto después de tres 
horas de federalear por todo lo alto.

Conclusión digna tuvo la fiesta con el dis­
curso siguiente pronunciado por una ciuda­
dana entre la rechifla de todos los oyentes:

«¡Ciudadanos! Puesto que lo tenemos, no 
hay más quo tomarlo (se referia á la fede­
ral); vamos todos á donde está el Gobierno 
y  que nos la dé.» (Bravos, aplausos, (¡rilos 
y  silbidos; voces de ¡viva la ciudadana! ¡á 
fr eg a r ! ¿y el puchero? etc.)

Se dice que el Gobierno piensa exijir una 
contribución extraordinaria equivalente á 
una anualidad de las contribuciones direc­
tas, con excepción de las cuotas que no al­
cancen determinada cifra. Calcúlase que así 
se obtendrían sobro 400 millones, en pago 
de los cuales serian admitidos como metáli­
co los cupones vencidos, efectos amortizados 
y  vencimientos contra el Tesoro. Según 
otros, el proyecto de emisión de papel-mo­
neda no está abandonado, y  á él se propone 
recurrir el ministro do Hacienda si aumen­
tan las dificultades de la crisis financiera 
actual.

Una contribución extraordinaria en los 
momentos en que vá á recaudarse cl último 
trimestre dol ejercicio, recargando los 60 
millones de reales, seria de difícil cobro, es­
tando agobiados do cargas los contribuj’'cn- 
tcs, y  paralizado el movimiento comercial 
del país. La emisión del papel-moneda es la 
bancarota disfrazada, cuando, como aquí -su­
cede, el Estado no cuenta con recursos sufi­
cientes para garantizar sus valores.

Ya empiezan á notarse en las provincias 
los efectos del llamado golpe de Estado.

Véase, en prueba de ello, lo que loemos 
en Las Provincias da Valencia, que hemos 
recibido por el correo de boy:

«Los republicanos valencianos muestran cla­
ramente su descontento Inicia el capitau gene­
ral de este distrito militar, Sr. Merelo. El üos-
mopolita, órgano de los federales de nuestra ciu­
dad, dice que ha ocasionado este disgusto la ór­
den por la que ha hecho venir á Valencia alI que
brigadier Villacampa con dos compañías de Ga­
licia y una de cazadores, dejando abandonados 
á los voluntarios en cl campo ele operaciones, y 
dando ocasión con esto, que califica do arbitra­
riedad, á un conílicto; y añade que si como se 
aseguraba, se hubiese efectuado c.ste movimien­
to con cl fin do acumular fuerzas para contra- 
restar la couducta dcl Gobierno, y hubicseesta-

do el Sr. Merelo en relación con la.» fuerzas mo­
nárquicas de Madridj debería exigirse su sepa­
ración para tranquilizar al pueblo.

Ayer seguíase en loscírculos republicanos du­
dando de la conducta del Sr. Merelo y hasta se 
hablaba de pedir su reemplazo.

Sin duda se relaciona eon este hecho la sesión 
extraordinaria y secreta que el viérnes celebró 
el ayuntamiento, á la que parece no asistieron 
solo lo.s concejales, y en la que se dice tratáron­
se cuestiones de gravedad que se relacionan con 
los últimos sucesos políticos.»

S E G U N D A  ED IC ION .

Los partidarios de Remusat han trabajado 
con gran ahinco sin perdonar medio de obte­
ner el apetecido triunfo.

Según La Union, se calcula en dos millo­
nes el número de ejemplares de los carteles 
mostos cu las esquinas de París coa el nom - 
>re del candidato y  los manifiestos y  procla­

mas de sus partidarios, y  en 35,000 francos el 
coste de esta tirada.

Caro le ha costado al ministro republicano 
su vano empeño de ser diputado por París. 
Los impresores y fabricantes de papel deben 
estarle muy agradecidos.

¿De dónd”e saldrán estos gastos?

El mariscal Bazaine ba caido enfermo de 
una bronquitis aguda, que ha hecho necesa­
ria la intervención activa de la ciencia. El 
vencido do Metz padece mucho moralmente, 
y esto puede influir en su .salud corporal de 
un modo peligroso.

Cuando monseñor Mermillod y su Cloro 
fiel fueron destituidos de sus funciones por 
la autoridad do Ginebra, cl Univers pidió á 
sus lectores 100,000 francos, para sustituir 
con olios la dotación arrebatada al Párroco 
y eclesiásticos de Ginebra. Los suscritores 
enviaron á dicho periódico 25,000 francos, y 
fué necesario quo (U mismo dijera, que no re­
cibía más dinero.

El Univers ba abierto hace dos semanas 
una suscricion á favor del Clero católico y 
pobre de Basilea: á 32,000 francos ascien­
den ya las ofrendas que con esto motivo ha 
recibido.

Tanta generosidad y desinterés de los ca­
tólicos franceses , que entregan además 
grandes sumas para el Dinero de San Pedro, 
obra de la AIsacia-Lorena, fundaciones pia­
dosas y para otros mil asuntos, merece ser 
conocida y  admirada; aún mejor, imitada.

Según La Voce della Vcritá, el Padre San­
to ha sido visitado por cl ministro del Perú, 
que lo ofreció un magnífico regalo.

Se ha celebrado en Lieja la Asamblea ge­
neral anual do la federación do círculos ca­
tólicos belgas.

Con fecha 23 telegrafiaron desde Roma al 
Univers lo siguiente:

«E l Papa ha dado hoy audiencia en su bi­

blioteca privada y  sentado. La salud del Pa­
dre Santo es perfecta.

»Su Santidad ha recibido á varios Carde­
nales y  Prelados, entre ellos á Monseñores 
Arzobispo de .úix y  Obispo de Seckan.»

La diputación provincial ba celebrado hoy 
sesión para discutir si se debia ó no felicitar 
al Gobieruo por su conducta coa la comisión 
permanente y  con la antigua milicia de Ma­
drid, según preteudiau los republicanos que 
pertenecen á esta corporación.

Después de un acalorado debato, la pre­
posición ha sido desechada por 26 votos con­
tra 7.

Mientras ha durado la sesión los grupos 
han rodeado el edificio, daudo gritos contra 
los diputados y  pidiendo su disolución.

La autoridad, á la cual se habia pedido 
fuerza pública para protejer las deliberacio­
nes de la diputación, se ha contentado con 
enviar dos parejas de agentes.

Desunes de levantarse la sesión, las dipu­
tados iiau acordado enviar una comisión al 
Sr. Pí y  Margall para darle cuenta do estos 
atropellos.

Parece ser que no todos los ministros es­
tán conformes en adoptar la política enérgi­
ca que quiere seguir ol Sr. Castelar.

Coa este motivo han circulado rumores de 
crisis parcial.

El subsecretario de Gobernación, Sr. Caí - 
vajal, insisto en su dimisión.

Se habla dcl Sr. González para sustituirle.

Cartas recibidas cu Madrid aseguran que 
el 26 estaba el iiifauto D. Alfonso cu Solsoua 
cou 500 hombres.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
'D e la Agencia Fabra).

B ILB A O , 3 8 .—Se ha restablecido la  co ­
m unicación telegráfica  subm arina entre es­
ta  ciudad é Inglaterra.

L a  avería  se encontró á  37 kilóm etros de 
la  costa  de B ilbao, á 1 ,400 brazas de p ro­
fundidad. Se ha puesto un nuevo trozo  de 
cable , que funciona de una m anera inm ejo­
rable.

P A R IS , 28 (por la  tarde).—Según resu lta ­
do tota l de las e lecciones parcia les, han si­
do elegidos siete republicanos y  un legiti- 
m ista.

El órden no se ba  turbado en ningún 
punto.

Se desm iente la  n oticia  de que el Sr. R e ­
m usat ha dim itido el ca rgo  de m inistro de 
N egocios extran jeros, á  consecuencia  de la  
derrota  que sufrió aiyer su candidatura de 
diputado por París.

P A R IS , 2 8 .— En la  B olsa  se han co ti­
zado:

El 3 por 100 fran cés, á  5 4 -9 2  li2 .
5 por 100 Ídem, á 0 0 -00 .
El ex terior  español, no se ha cotizado.
Consolidados ingleses, á  93 5i8.
B olsín . — El ex terior  español v ie jo  , á  

21 3 i8 .

El de 1872 , á 21 l i4 .  
In terior español, á 16 7{8.

BOLSA DEL DIA 29.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 17-70, 

75,80 y pequeños, 17-70 y 90; á plazo, 17-70, 
fin próx. fir.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 23-uO, 60 y 75; pequeños, 24-00.

Billetes hipotecarios del Banco de Espaua, se­
gunda serie, publicado, 101-50.

"  ’ ■ Tesoro Je 2,000 rs., 6 por lOOinto-
icado, 62-65, 80,62-00, 62-60, y 5 

Id. en cantidades pequeñas, publicado, 62-25

Bonos del Tesoro Je 2,000 rs., 6 pi 
re's anual; publicado, 62-65, 80,62-00, 6240,

y 75.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 rs., publicado, 35-10, 25 y 35.
Idem id. de 20,000 rs., publicado, 34-70. 
Acciones del Bauco dio España, publicado, 

147-00; no publicado, 148-00.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

L a  tem peratura m áxim a fué ayer en M a­
drid á la .sombra de 14, 6 y al sol de 23, 5.

Según los partes recibidos, ayer no llovió en 
ninguna provincia.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre a r­
tículos de comer, beber y arder importó ante­
ayer en Madrid 17,592 pesetas, 18 céntimos.

L a  D irección  general de la  ca ja  de depósi­
tos lia acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el dia 30 del corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, se-

serto en la Gaceta núm. 84, que los individuos 
pertenecientes á clases pasivas que residen en 
el extranjero están obligados á proveerse de cé­
dulas de empadronamiento; se les advierte por 
medio de este anuncio que no se les abonará la 
mensualidad corriente si no presentan sus legí­
timos representantes los expresados documen­
tos previamente en la oficina interventora de 
esta provincia.

Aplicación de la electricidad.—E\ d octor B e -  
nedit ha remitido á la sociedad médica de Vie­
na una comunicación, relativa á la aplicación 
de la electricidad á la medicina. Dicho profesor 
espera grandes resultados de la pila de zinc y 
plomo de Fromhblt, y por sí mismo ha construi­
do dos pilas de zinc y carbón, que pone eu mo­
vimiento por una solución de un gramo de bi­
cromato de potasa en 50 gramos de ácido sulfú­
rico. Ha empleado la electricidad eu casos do 
tümor ó de inflamación de las articulaciones, 
aplicando la corriente, nó al mismo tumor, sino 
á los nervios que se ramifican con aquel y tie­
nen su origen en la médula espinal. Lo mi.srao 
sucede con los tumores que encierran algún lí­
quido, como los hidroceles; también emplea la 
electricidad en los aneurismas, introduciendo 
una aguja que comunica con cl polo negativo, 
teniendo cuidado de emplear una corriente poco 
iutensa para evitar la supuración.

50.

5.386, 5.565 y 5.566 de señalamieuto, cuyas dos 
torceras partes en metálico se formalizaron con 
el Tc.soro público.

L a  Gaceta de hoy publica  el siguiente 
anuncio:

Intervención.— Clases pasivas.

El dia 1.° de Mayo próximo venidero se abri­
rá el pago do la mensualidad corriente á la cla- 
.se activa y pasiva que perciben sus haberes por 
la Caja del Tesoro de esta provincia.

El de las clases pasivas tendrá lugar:
Jueves 1.“, de diez y media á tres y media — 

jefes retirados, menos los que son alta; Monte­
pío civil, desde la letra li  á la Z ,y  los que son 
alta en esta clase, y tercera clase del Monte-pío 
militar.—Sábado 3, cesantes de todos los mi­
nisterios. menos los do Hacienda, y segunda 
clase del Moutc-pio militar.—Lúnes 5, cesantes 
de Hacienda, Monte-pio civil, de la A á la y 
cla.sc de marina del Monte-pio militar.—Mar­
tes 6, capitanes y subalternos retinados, menos 
los que son alta; emigrados de América, conve­
nidos de Vergara, Monte-pio civil, de la A" á la 
L, y pensiones remuneratorias.—Miércoles 7, 
retirados de marina y tropa, menos los qne son 
alta; exclaustrados, Monte-pio civil, de la M á 
la Q, y Monte-pio de jueces.—Jueves 8, jubila­
dos de todos los ministerios y primera clase del 
Monte-pio militar.— Vie'rnes 9, cesante.^ ju b i­
lados y pensionistas de la Real Casa.—Sabado 
10 y  lúnes 12, todas las nóminas sin distinción, 
y los individuos que son alta en las del Monte­
pío militar, on las de jefes retirados, ea las de 
capitanes y subalternos y en las de marina y 
tropa.—Martes 13, retenciones exclusivamente.

Estando dispuesto por cl Gobierno de la Re­
pública en decreto de 16 de Marzo último, in­

Los daños causados en los cam pos por las
últimas avenidas del Ebro, parece que han sido 
mayores de lo que se creía, pues á algunos la - 
bra”dores se les ha perdido por completo la co­
secha, y están formando espedientes á ver si el 
Gobierno les abona alguna de las cantidades que 
tiene destinadas al fondo de calamidades.

Tan pronto com o esté hecha definitiva­
mente la recaudación de los donativos hechos 
para la continuación de las obras del templo de 
Nuestra Señora dcl Pilar de Zaragoza, la comi­
sión encargada de llevar á cabo la terminación 
do tan importantes trabajos piensa dar princi­
pio á la construcción de las cuatro torres.

P A R T E  R EL IG IO SA .

S.ANTO DE HOY. San Pedro de Verana, 
mártir.

S antos de m añ an a . Santa Catalina de Sena 
San Indalecio y San Pelegrin.

Cultos. Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia de monjas de Santa Catalina de 
Sena, donde se celebrará á su titular con Misa 
mavor, manifiesto y sermón que predicará don 
Pedro Carrascosa, y por la tarde se cantarán 
Completas y la reserva.

En la iglesia de Jesús Nazareno se celebrará 
una solemne función á Santa Rita de Casia, con 
Misa mayor manifiesto y sermón, que predicará 
D. Jaime Cardona.

Continua la novena do la Divina Pastora, y 
predicará cu la Misa mayor, D. Tiburcio Arribas 
y por la tardo en los ejercicios, D. José Joaquín 
Montalban.

En la iglesia de Calatravas continúa la nove­
na de Sau Francisco do Paula, y dirá el sermón, 
D. Severo Llansó.

Principia en las Carboneras la devoción de las 
Flores do Ma r̂o. Todas las tardes comenzarán 
los ejercicios á las seis, y dirá la plática prepa­
ratoria cl Sr. Carrascosa.

V isita  de la  Cókte de Ma s ía . Nuestra Se­
ñora de las Tribulaciones en Loreto y la de las 
Angustias en San Fernando.

isipk k n t a  d e  d . aoQUE LABa JOS, 
á cargo del mismo.

Calle de PeJLayo. núm. 31.

S E G G I O r s T  I D E  - A _ ] S r X J P s r G I O S .

DIOS, PATRIA \ REY
E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R A .

Esta obra consta de doa tomos de re?ul«rea ditnenaionea encuadernados en 
rústica, y de nn precioso «Ibam, olagantsmente encuadernado, con cantos doradop, 
da la familia real legítima de España, que recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los cnmpriidoros, y contiene lo» r. tr*tos siguientes:

1.® Cá los V.—2.®, doñi María Ter.sa, su esposa —3.®, Cárlos VI, conde deM oc- 
tomoüa — 4 *. co n l’sa de M nte.iio’.in, su esposa.—5.®, Cárlos VII.—6.®, doña Mar­
garita de Borbon, su esposa —7 °, doña Biatriz de Este, madre d« Cárlos VII — 
,6®, D Alfmso do Borbon v R-:to, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum, 40 rs. franco el porte. Sa sirven los pa- 
didos acompañando su importe y dirigiéndose al señor administrador de E l Pbnsa- 
ittiHiTO calle do Pelayo, números 38 y 40.

AGUA INOFENSIVA, 
devuelve inmediatamente 

AL PELO Y L.A BARBA
SU COLOR NATURAL.

Con una simple aplicación, rubio, castaño, negro; 18, 22, 40 y 44 rs. -D r.i CALL- 
M ANN, farmacéutico, 90, Faubourg Sain.t-Decis, PARIS.— Madrid, Sordo, 31, y Don 
F. Morales, Carrera de San Oerénimo, 22 (A.)

de) las vías urinarias y enfermedades contagiosas, curadas con el jarabe de Blayn, hecho 
con los re'oñosdei oino y el bálsamo de Tolú. único prescrito por todos los mejores mó­
dicos de [’ans.—BLAYN, farmacéutico, 7, rué du marché Saint-Honoró, París.

En -Madrid, Agencia franco-española, Sordo 31.— Por menor, á 11 y 18 rs., señores 
BorrelP hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

0 MOSTAZA EN HOJAS
jo" rs.

A i a p U i o  p or  loa B o ip lU la i da P u m , « u  A ic b u lin c lu  a H oap lu iM  mUlUraa 
j  por U i  m a rim i (rancM a d In s le u .

« C onservar a l polvo d» m ostaza  todas so s p ro p ied ad es , o b ten er en pocos in s taa te s  con 
facilidad  n n  efecto decisivo  eon la  m enor c an tid ad  posib le  ds m edicam en to , hé  ah i los p ro ­
blem as q u e  M. RIGOLLOT b a  resue lto  de la  m aneram as a c e ru d a . »

(A. B o u c b a rd a t, Anuario *  Terapiutiea, ano 1868.) 
ExQass la  firm a ad lu n la , h a v  fa ls iS ead o res . — PA RIS. 26. m e .  r

7leille-dm-TrmpU. -  Agente general para  la v e n U  po r m ayor en  Er- /  
paOa: i .  P icA rraiR O , Cruz, 12, p rin c ip a l, M adrid . Al p o r m enor, 
por to d a i laa Rroguezias y  fa rm acias de l R eiro . ---------^ ^

ESPAÑA DEMAGÓGICA.
C U A D R O S  D I S O L V E N T E S .

POR DON CEFERINO SUAREZ BRAVO.
Este Interesante libro de actualidad se baila de venta on laa principales libre­

ría?, á 8 ra. en Madrid y 9 en provincias.
Los pedidoa á D. Antonio Perez DubruU, oslle de Jesús del Valle, 15, Madrid.

Nüm. 165.

O B I = L - A . ¡ S
DEL DRESBÍTERO D. FRANCISCO DE ASÍS AGUILAR,

RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CHANTRE

DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida dei Excmo. é lin o . Sr. D. Antonio María Clarel.— Ua tomo do 452 pági­
nas ea 4.®, de elegante impresión, adornado con el retrato del virtuoso Prel.ado, 
16 reales.

¿De qué sirven las monjas?—Un tomo, 4 r* . en Madrid y 5 en pravincias. 
Libertad eele-tiásíica en la censura é impresión de los libros de rppo, 2 reales.
¿E l hombre es hijo del mono? Oboervsoione» sobre la mutabilidad de les especies 

orgtnicBS y «1 darivinismo, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades —Medio real un qemplai;

40 rs. «1 ciento.
El monaguillo instruido.—Seis cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan eu las priacipalea librería». Dirigiéndose al tutor, Cuesta de Ssr.to 

Doming*, 8, y rrmitiendt’el importa se hace el 10 por 100 do rebaja, si se toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque el pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy útil á todas las personas qus han de tomar 
alguna parte en la educacisa da la juventud. Precio de suscricion, 10 reales.-La 
administración de la revista está en la calla de Carretas, 31.

Enf-rinedades curadas; Dr.

Curación radical, pronta y se­
gura por el

VINO DE ZARZAPARRILLA: llogas, 
escrófaias, granos, empeines, vicios de 
la sangre, debilidad.

BOLOS DE ARMENIA: pérdida», co­
lores pálidos, flujos antiguos ó recien­
tes, etc.

Depósito en todas las farmacias y ins­
trucción gratis. París, rué Montor- 
gueil, 19.

Depósito por mayor, Agencia fran­
co-española, S»rdo, 31; por menor, se­
ñores Borrell, M. Miquel, Escolar,Sán­
chez Ocaña y Ortega.

UNICO PREiaio 
«a b  iijKn* Utm 1SS3.

UNICA ADMITIDA 
eo la Sipos* fu is  1817.

E A U  DES F E E S
(A g u a  d e  la s  H a d a s )

Esta agoa rs la  primera v lo mas eficaz para teSir prosresivaracnle el cabello y la barba. — Ningún peligro oirecc el empleo de e su  agua milagroaa.

P O M A D A  DE LAS H A D A S
Necesaria para entretener la eDcacia de la tin­tara y volver al cabello loda su suavidad.

HADAME SARAH FÉLIX
U.aaCA PROPIETARIA 

D sposito e ssE E ii, Nue Richer, 43, PARÍS 
Por mayor en Madrid, Agencia franco-espaSoIs, Sordo, 31.

Depisito pírlieular en todas las perfumeriss y pelugoerlíi da provincia y dsl eslranjero.

LUIS PESCADOR,
maosíro sastre de la Universidad Central.

OALL.E DB PELIQHOS RÚMv 8 , PIUWCIPAt.— blADEID.

Primera casa en Madrid que lleva 18 «ños dedicada á la confección y venta de 
trsjes de doctor y licenciado, mantos de todas las órdenes militares, del Santo Se­
pulcro y San Juan da Jerusalen, así como toda clase de ropa talar para Sacerdotes y 
alto Clero.

Gran surtido de piños, merinos blancos y negros, rasos, terciopelos y demás 
efectos para confección de dichos trajes.

Surtidos da borlas de doctor, birretes de licenciado y vuelillos para togas de 
jaeces, magistrados y catedráticos, bonetes, alzacuellos y solideos.

Hay trajes da todas las facultades para alquilar.
Hay paños, merinos y berbitines pora hacer manteos sin piezas.

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A .

RELACION DR MILAGROS Y ORACIONES PARA Om MI&\ EN HONOR 
DB LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  
Tejado, y  en la administración de E l  P ensam iento  E spañ o l . 
Los pedidos de provincias pueden hacerse al administrador de 
este periódico, remitiendo seis sello» de 10 céntim'‘'S de peseta, 
y  su equivalente.

PASTA PECTORAL DEL OR. ANOREU.
Remedio seguro contra toda clase de tos, por fuerte é incom oda que sea 

Clasificación de las virtudes de esta pasta en las diferentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

T 4  S C  ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre do tisis y de catarros
\a . \  1  pulmonares, disminuya muchísimo con este medicamento, rebaja; -
do por completo los accesos violentos d« tos que contribuyen en gran parte al decaí- 
miento del enfermo.

seca, convulsiv», entrecortada muchas veces por sofocación que pa- 
J. V /O  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto 

de una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.

I I r p y v o  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacias los niño.» 
j x x  X v / O  causándole* vómitos, desgana y basta esputos sanguíneos, se cura 

eon esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoraly ansleptico.
T i  T n /Á C  catarral ó de coítipado y la llnmada vulgarmente de sangre, sea re- 
JLA. cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento.
Muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces quo al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable 

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda .España.
Depósito general, farmacia de »u autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.-Valladolid, D. R. H. Huerta.-Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
do las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Alicante, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demasjirincipaies farmacias de España.

MES DE MAYO CONSAGRADO Á MARÍA.
Por D. José M. Cuadrado.—Sexta edición. Véndese en las librerias

ly  . - _
é hijos <Is J. Subirana. editore?, Barcelona. (Núm. 164).

principales do
Madrid y Provincias. Los pedidos al por mayor se dirigirán á la librería de la viuda

VELADAS CATOLICAS DE MADRID
tenidas en estos tiempos de pereecacion contralla santa Iglesia da Jesucristo, y pu­
blicada en memoria y obsequio da toda la juventud católica da España, por el Obis­
po de la Habana; un tomo en 4.®, á 9 rs. en Madrid y 10 en provincias, en las libra­
r á  de D. Miguel Olamendi, calle da la Paz, núm. 6, Madrid.

En la misma so hallan las siguientes obras del mismo autor:
Aá SS. D. N. Pinm Papam IX. Humillam® preces circa B. V. ao Daigenitricis 

Mari® Assumptionem in Cmlum.—Un cuaderno, 4 rs.
La Virgen María en sus relaciones con Dios, ccn los ángeles y loa hombres.— 

Tres tomos, 20 rs. . .
Tesoro del amor virginal.—Un tomo, 6 rs.
El Paraíso hallado en laa delicias de la Eucaristía.-Un tomo, 6 rs.
La escuela del amor en el Corazón de Jesús.— Un tomo, 6 rs.
El Concilio Ecuménico y la Europa oficial.-U n tomo, 8 rs.
Pío IX y la Italia de un dia.—Un tomo, 8 ra.
Los voluntarios de Cuba.—Un tomo, lü rs.
En provincias un real más cada tomo. (Núm. 163—4—)

Ayuntamiento de Madrid




